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4.1. EL ALGARVE: RIBERA MEDITERRÁNEA 
EN EL LITORAL ATLÁNTIco 
El titulo, que reproduce una frase de Suzanne Dave- 
au (1775: 120), resulta esclarecedor acerca de 10 que 
10s geógrafos e historiadores siempre subrayan. El Al- 
garve, perteneciente a esta vasta región que Orlando 
Ribeiro designó como <(Portugal meditewáneob', cons- 
tituyó siempre, sobre todo el Litoral y el Barrocal, la 
más mediterránea de  las áreas incluidas en este am- 
plio espacio (fig. 7) .  El geógrafo portugués denomi- 
nó al Algarve, con cierta propiedad, la <'Última m'uie- 
ra mediterránea~'. Fue también el profesor de Lisboa 
el que insistió en  la unidad que configuraban el lito- 
ral algarvense, Andalucia y el norte de África al Oc- 
cidente del estrecho de  Gibraltar, llamándolo l<pre- 
mediterraneol>. 
Tampoco el historiador francés F. Braudel igno- 
raba que, desde siempre, habia existido 'G.. .um Medi- 
terrgneo maior, que rodeia e envolve o Mediterrgneo 
stricto sensu, e que lhe serve de caixa de resson2ncial,, 
consciente de que no  solo habia sido la economia 10 
que se habia expandido más all5 del (<Mar Interior>', sino 
también (<...as suas civilizas6es, os seus movimentos 
culturais de tonalidades variaveis') (Braudel, 1987: 56). 
El Algarve fue, ciertamente, una de esas cajas de re- 
sonancia del Mediterráneo. 
A pesar de  !a clásica división en Litoral, Barro- 
cal y Sierra, el Algarve constituye la Única unidad ge- 
ográfica claramente individualizada en el territorio 
portugués, habiendo contribuido decisivamente la Sie- 
rra a su aislamiento respecto al resto del espacio na- 
cional. De ahí que sus relaciones con el mundo me- 
diterráneo fueran casi siempre, y por esta causa, 
preferenciales. Las peculiaridades de su geografia cos- 
tera le permitieron desde muy temprano y hasva el 
siglo XVI abrirse hacia el mar a través de un conjun- 
to considerable de puertos, cuyo número no se pue- 
de  comparar con el del resto del litoral portugués, 10 
que sin duda concuerda con su tradicional vocación 
comercial y marítima. 
Las relaciones de las zonas riberefias del Algar- 
ve con las poblaciones mediterraneas son bien evi- 
dentes a partir de por 10 menos principios del I mi- 
lenio a.C. Castro Marim, 'I'avira, Faro, Silves y Lagos, 
por ejemplo, establecieron durante toda la Edad del 
Figura 7. Localización del litoral del Algarve en el 
territorio portugués. Base cartográfica de Victor S 
Gon~alves (1989). 
actual 
Hierro contactos regulares e intensos con las pobla- 
ciones que habitaban en  la orla del Mar Interior. 
En este contexto, parece adecuado recordar de 
nuevo a F. Braudel cuando afirma que NO Mediten;- 
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neo é afina1 o conjunt0 das rotas de mar e terra, e 
quem diz rotas diz cidades, desde a mais humilde ?i 
mais imponente, todas elas interligadas. Rotas e mais 
rotas, ou seja todo um sistema de circula@o,' (Brau- 
del, 1978: 559). 
Casi todas las referencias de 10s autores clásicos 
sobre el cabo de S. Vicente asocian este accidente ge- 
ográfico con un lugar de culto consagrado a divini- 
dades de ámbito mediterráneo. El pasaje de Avieno, 
indicando que el promontorio que sigue al cabo Ci- 
nético estaba dedicado a Saturno (w. 215-217), es 
bien esclarecedor de la sacralización del lugar y, so- 
bre todo, de su connotación con divinidades semitas, 
dada la asociación entre este dios latino y Baal. La 
consagración del Hieron Akroterion a Melqari ya fue 
propuesta también (AlarcBo, 1990: 297). Es impor- 
tante recordar que el cabo de S. Vicente se identificaba 
con divinidades relacionadas con el mundo del Me- 
diterráneo oriental. 
Sin embargo, es necesario aclarar que es en el li- 
toral del Algarve y, sobre todo, en su lado oriental, 
donde se registran durante la Edad del Hieno 10s con- 
tactos más intensos con el mundo mediterráneo. Es- 
pecificando aún más, diria que es justamente en 10s 
estuarios y en 10s canales interiores de las lagunas 
existentes en la gran playa que conformó el .sota- 
ventol>, en el que 10s abrigos son abundantes, donde 
se detectó un poblamiento en el que la cultura mate- 
rial tiene fuertes raices mediterráneas. 
En el lado occidental 10s peñascos, a veces ele- 
vados, son tal vez 10s responsables de la menor can- 
tidad de yacimientos orientalizantes. Cabe mencionar 
que en 10s casos en que se supone esa presencia, 10s 
yacimientos se encuentran localizados también en an- 
tiguos estuarios como Arade o Alvor. 
En cuanto al <<Barrocal,,, no se sabe a qué po- 
blados ni a cuántos de ellos se asocian las necrópo- 
lis de Fonte Velha, CBmoros da Portela, Pere Jacques 
o Alagoas, cuyos restos, aunque no la arquitectura, re- 
velan indiscutibles filiaciones orientalizantes. 
Geológicamente, el Baixo Algarve está formado 
por estratos mesozoicos y terciarios, cortados por una 
superficie de erosión que, en la mitad oriental, desa- 
parece bajo las formaciones litorales de la playa (Ri- 
beiro, Lautensach y Daveau, 1987: 159). 
4.2. LA ARQUEOLOGÍA EN EL ALGARVE Y EL 
(DES)CONOCIMIENTO SOBRE LA OCUPACION 
DE LA EDAD DEL HIERRO EN LA REGION 
El Aigarve fue sistemáticamente prospectado desde 
la segunda mitad del siglo XDC, 10 que proporcionó una 
inmensa masa documental sobre la ocupación hu- 
mana de la región. 
Los trabajos de cartografia y excavación que Es- 
tácio da Veiga desarrolló prosiguieron de forma dis- 
continua, dirigidos por varias generaciones de ar- 
queólogos, entre 10s que hasta mediados del siglo XX 
destaco a Santos Rocha, Abel Viana y José Formosin- 
ho. En 1969 Maria Luisa Estácio da Veiga Affonso dos 
Santos vuelve al trabajo de su bisabuelo, actualizan- 
do todo 10 referente a la ocupación romana (1971). 
A partir de 1975, la UKIARQ, a través del pro- 
yecto CAALG (Carta Arqueológica do  Algarve), em- 
prendió la investigación del sa sota vento^,, realizando 
trabajos de excavación y prospección en las comarcas 
de Tavira, Castro Marim, Vila Real de  Santo António 
y Alcoutim. Estos trabajos dieron origen a numerosos 
articulos y a dos tesis doctorales, la primera sobre el 
Calcolitico y el megalitismo (Gongalves, 1989) y la 
segunda sobre la ocupación islámica (Catarino, 1997- 
98), ambas centradas en el Algarve oriental. 
La arqueologia del Algarve central y occidental 
se benefici6 de 10s trabajos que han tenido lugar en 
Silves desde la década de  10s 80 del siglo XX, asi 
como también de la creación de un grupo de arque- 
ologia en la Universidad del Algarve, cuyo trabajo in- 
cidió fundamentalmente, desde sus inicios, en la ciu- 
dad de Faro. También es importante mencionar que 
Carlos Tavares da Silva y Mário Varela Gomes (a ve- 
ces asociados con otros investigadores) publicaron 
cartas arqueológicas de las comarcas de Barlavento, 
principalmente de Vila do Bispo (Gomes y Silva, 1987) 
y de Lagoa (Gomes, Cardoso y Alves, 1995). 
Finalmente, la publicación dei volumen corres- 
pondiente al Algarve dentro de la Carta Arqueológi- 
ca de Portugal, promovida por el IPPAR (Instituto Por- 
tuguEs do Património Arquitectónico), inspiró nuevos 
trabajos de prospección en la región, trabajos que re- 
alizó el equipo móvil del IPA (Instituto PortuguEs de 
Arqueologia), con sede en Silves. 
Todo este esfuerzo de prospecciones raramente 
tuvo continuidad en excavaciones sistemáticas, a ex- 
cepción de las realizadas en el ámbito del megalitis- 
mo/calcolitico y de época islámica en el Algarve orien- 
tal. De este modo, es evidente que el conocimiento de 
que se dispone para estudiar la ocupación humana de 
esta región continua siendo, de algún modo, defi- 
ciente para varias épocas, concretamente para la Edad 
del Hieno. 
De hecho, diría que con posterioridad a 10s tra- 
bajos que desarrollaron Estácio da Veiga primer0 y 
Santos Rocha después en la necrópolis de Fonte Vel- 
ha, se avanzó muy poco, si excluimos las excavacio- 
nes que yo misma dirigí en el Castelo de Castro Ma- 
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rim y las que Caetano Mel10 Beirgo, Mário Varela Go- 
mes y Rosa Varela Gomes efectuaron en el Cerro da 
Rocha Branca: en Silves. Hay que decir que, también 
en estos dos yacimientos, las áreas excavadas fueron 
reducidas, 10 que no  proporcionó las lecturas desea- 
bles. Sin embargo, la información recuperada ha sido 
publicada (Arruda, 1983-84a, 1984, 1986a y b, 1987b, 
1988. 1995, 1996, 1997a, en prensa a ,  en prensa b; 
Gomes, Gomes y Beirso, 1986; Gomes, 1993), con- 
trariamente a 10 que sucede, por ejemplo, en el Brea 
urbana de Faro y en Vila Velha de Alvor, donde 10s 
resultados de 10s trabajos de campo permanecen en 
una semioscuridad, siendo manifiestamente insufi- 
cientes, en cualquier evaluación, las breves noticias que 
se han publicado sobre ellos (Gamito, 1994; Gamito, 
1997). 
Por otro lado, nada se sabe aun en concreto so- 
bre la ocupación del Hierro de Tavira y parece evi- 
dente que Monte Moli50 necesita d e  un proyecto de 
investigación seriamente definido, ya que la impor- 
tancia del yacimiento no es compatible con 10s trabajos 
de urgencia y salvament0 que allí se han llevado a 
cabo. 
La información que ofrece la arqueologia para 
analizar la Edad del Hierro en el Algarve es, pues, la- 
mentablemente escasa, 10 que no facilita el estudio y 
la interpretación, siendo muy limitado el conocirniento 
de  que se dispone sobre aspectos concretos de la 
ocupación de 10s yacimientos, principalmente en cuan- 
to al urbanismo, áreas ocupadas, territorios y recursos 
(fig. 8). 
Las fuentes clásicas tampoc0 ayudan a subsanar 
las deficiencias de la investigación arqueológica, ya 
que, además de contener referencias muy generales, 
se limitan prácticamente a enumerar 10s poblados 
cuya importancia adquirida en época romana justifi- 
caba su mención. Los textos permiten conocer algu- 
nos topónimos, pero considero que únicamente au- 
torizan a afirmar que Baesuris, Balsa, Ossonoba, Portus 
Hannibalis y Lacobriga fueron núcleos de población 
prerromanos situados en el litoral del Algarve. 
Como es sabido, algunos de estos sitios no siem- 
pre fueron localizados debidamente. Es el caso de 
Lacobriga, cuya identificación continua causando al- 
guna polémica. De hecho, la información de Ptolomeo 
(11, 6, 49) sobre esta ciudad, que situa al norte de Mi- 
róbriga, no deja de ser problemática, sobre todo por- 
que contradice 10 que se puede recoger en Mela (Pom- 
pónio Mela, 111, 7). Pienso que 10s argumentos 
aducidos por Vasco Mantas (1997: 289) a favor de la 
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Figura 8. El Aigarve. Base canografica d e  Victor S. G o n ~ a l v e s  (19893. 
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localización de  Lacobriga en el Algarve son convin- 
centes. También es evidente para mi que una im- 
plantación bajo la actual ciudad de Lagos, como mu- 
chas veces se  ha propuesto, resulta discutible, 
independientemente de que no hay dudas de que La- 
gos estuvo ocupada en época romana. 
Actualmente 10s investigadores se inclinan a si- 
tuar el poblado de la Edad del Hierro en Monte Mo- 
liPo, yacimiento en el que sobre todo existe informa- 
ción sobre la ocupación romana (Nunes, 1910, Rocha, 
1909, Veiga, 1910, Vasconcellos, 1917, Oleiro, 1951, 
Santos, 1971: 115, 122, 349, 373). 
El conocimiento de que se dispone sobre la ocu- 
pación del Hierro del lugar es muy reducido, limi- 
tándose a escasos materiales cerámicos recogidos en 
superficie y datados en la segunda mitad del I mile- 
nio a.C. En el lugar son todavia visibles restos de una 
muralla, cuya cronologia no  es posible delimitar con 
precisión, pero que puede remontarse a la Edad del 
Hierro. Considero que s610 una intervención arqueo- 
lógica en la zona podria tal vez aclarar la cuestión de 
la localización de Lacobriga, así como su cronologia, 
ya que este yacimiento es citado sobre todo en las 
fuentes clásicas a propósito de episodios de guerras 
lusitano-romanas durante el periodo en que Sertorio 
comandaba 10s ejércitos lusitanos. 
Sobre Monte Moli20 me gustaria también desta- 
car su localización y emplazamiento. Los vestigios ar- 
queológicos se extienden por la superficie de una co- 
lina que, a pesar de ser poc0 elevada, se presenta 
bien destacada del paisaje. Desde el yacimiento, jun- 
to a la ria de Alvor, se domina visualmente la bahia 
de Lagos y, hacia poniente, toda la vasta planicie que 
limita la Ribera de  Bensafrim. 
También Portus Hannibalis est5 por localizar, a 
pesar de la suposición de que puede corresponder a 
PortimPo. Una vez más, la ausencia de datos arqueo- 
lógicos concretos impide confirmar su existencia du- 
rante la primera mitad del primer milenio a.C., debi- 
do también a que las únicas referencias de las fuentes 
clásicas respecto a este asentamiento aluden a una 
época posterior, concretamente la de finales del si- 
glo I11 a.C., momento en el que se gestaba en la Pe- 
nínsula Ibérica la I1 Guerra Púnica. 
Citada en el Itinerari0 de Antonino, Baesuris co- 
rresponde indudablemente a la actual Castro Marim. 
La información recogida en 10s trabajos arqueológicos 
que allí dirigí durante la década de 10s 80 mereció un 
estudio detallado (v.infra.). Me queda por mencio- 
nar en esta introducción que, durante la Edad del Hie- 
rro, su espacio habitado se localizaba en el lugar don- 
de se construiría el Castillo medieval. El poblado se 
destaca perfectamente bien en el paisaje, disponien- 
do  de buenas condiciones naturales de defensa, y 
abarcaba un territorio visual bastante amplio. En el si- 
glo XVI todavia era una península, tal como nos ha 
transmitido Frei Jo20 de S. José: .Est5 Castro Marim si- 
tuado na cabega de un monte alto, de todas as par- 
tes cercado de mar sen20 de poente . . . > 3  decia, en 1577, 
el religioso quinientista. 
La situación de la ciudad de Balsa acostumbra a 
localizarse en la actual Quinta de Torre d'Ares, pró- 
xima a Tavira. Bien conocidos sus vestigios romanos 
(Veiga, 1866; Arag30, 1896; Hübner, 1887; Vasconce- 
llos, 1917; Viana, 1952, AlarcHo, 1970; Santos, 1971-72, 
Encarna~30, 1984; Mantas, 1990; Solen et al., 1994), 
nada sabemos, sin embargo, sobre su ocupación pre- 
rromana. De hecho, ni en las extensas excavaciones 
llevadas a cabo en este lugar por Estácio da Veiga a 
finales del siglo XiX, ni en 10s trabajos arqueológicos 
de finales de la década de 10s setenta del siglo XX, se 
hallaron, que se sepa, estructura alguna o materiales 
arqueológicos que podamos asociar a la Edad del 
Hierro. 
Hasta hace poc0 tiempo, s610 el topónimo Bal- 
sa parecia indicar una fundación prerromana, posi- 
blemente turdetana, tal como transmite Estrabón. 
Según creo saber, trabajos arqueológicos de ur- 
gencia realizados en el área urbana de Tavira pusie- 
ron al descubierto niveles arqueológicos datados en 
la Edad del Hierro, concretamente de 10s siglos VI11 
al VI a.C., en 10s que se encuentra una muralla apa- 
rentemente asociada a cerárnica fenicia y griega de esta 
misma cronologia. Parece, pues, pertinente volver a 
situar la cuestión de la localización de la Balsa pre- 
rromana, aún admitiendo que la ciudad se hubiera 
trasladado, después del siglo I1 a.C., a Torre dlAres. 
Además, la localización y topografia de Tavira co- 
rresponde, más que a la de Quinta de Torres d'Ares, 
al modelo de implantación de las ciudades prerro- 
manas del Algarve. En el margen derecho del rio 
Gil20, el área ocupada durante la Edad del Hierro de- 
bia centrarse en la colina del Castillo, que desciende 
prácticamente hasta el río. Poseia buenas condiciones 
portuarias, 10 que facilitaba el acceso a la ciudad por 
via marítima. Si Balsa se localizó en este lugar, tendría 
buenas condiciones naturales de defensa, también re- 
forzadas por una muralla, y podia dominar visual- 
mente un territorio muy amplio, controlando perfec- 
tamente bien las llegadas por mar. De la divulgación 
de 10s resultados obtenidos en 10s trabajos de campo 
depende pues un importante conjunt0 de cuestiones, 
entre las que naturalmente se incluye la localización 
de la ciudad citada por 10s autores clásicos. 
Nadie duda hoy que Ossonoba se situaba en la 
actual ciudad de Faro, concretamente en la pequeña 
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colina actualmente rodeada por la muralla medieval, 
que corresponde al Bairo da Sé. Durante el I milenio 
a.C., esta colina habría sido probablemente una isla, 1 e  
calizada en un ambiente lagunar, con buenos puertos 
y abrigos. Esta localización de la antigua Ossonoba 
corresponde asi a un patrón de asentamiento tipico de 
una ciudad marítima, cuya estrategia de poblamiento 
indica una vocación comercial por excelencia. 
Desgraciadamente, desconocemos casi todo so- 
bre la ocupación prerromana de Ossonoba y s610 al- 
gunas cerámicas encontradas hace bastantes años en 
el Largo da Sé, actualmente depositadas en el Museu 
Lapidar Infante D. Henrique, demuestran que, en un 
momento claramente anterior a la romanización, este 
lugar estaba habitado. Se trata de platos de pescado 
datados en la segunda mitad del siglo IV a.C. Son las 
llamadas cerámicas de Kouass, importadas tal vez del 
Sorte de África o de la bahia de Cádiz. En excava- 
ciones recientes en el edifici0 de la Policia Judicial se 
identificaron cerámicas griegas de la primera mitad 
del siglo IV a.C. (Gamito, 19861, si bien se descono- 
ce su contexto exacto. 
Pero además de estas ciudades, existian en el 
temtorio del Algarve otros núcleos urbanos que no se 
mencionan en las fuentes clásicas, tal vez por haber 
perdido importancia en el momento de la redacción 
de esos textos. Es el caso, por ejemplo, de Cilpes y, 
tal vez, de Ipses, cuyos nombres s610 conocemos por 
el hecho de haber acuñado moneda durante la épo- 
ca romana-republicana. 
Cilpes se ha localizado en la zona de la actual ciu- 
dad de Silves, aunque también podría corresponder 
al Cerro da Rocha Branca. Este yacimiento arqueoló- 
gico, totalmente destruido hace pocos años, fue ob- 
jet0 de excavaciones durante la década de 10s 80. El 
hecho de que 10s trabajos arqueológicos de campo ha- 
yan proporcionado un conjunt0 de datos que fueron 
publicados (Gomes, Gomes y BeirBo, 1986; Gomes, 
1993) permitió un análisis que resultaba imposible 
para otros yacirnientos y ha justficado el destacado pa- 
pel que se le da en este trabajo (V. Infra). Me queda 
por decir aquí, que la ocupación del Hierro incidió en 
una pequeña elevación alargada, a cerca de 1 krt~ ha- 
cia poniente de Silves, que, en la Antigüedad seria 
sin duda una península sobre el río Arade. S o  hay que 
olvidar que, durante la Edad del Hierro, el estuari0 de 
este río era todavia navegable, continuando asi hasta 
el siglo XVI. 
Conocemos bien la localización de Ipses, ciudad 
que como, ya mencioné anteriormente, acuñ6 mo- 
neda en época romana-republicana (Gamito, 1997; 
Faria, 1988). Vila Velha de Alvor se emplazó en una 
vasta colina que domina la entrada de la ría de Alvor 
por el lado oriental, exactamente enfrente de Monte 
MoliBo. La amplitud del dominio visual de ambos ya- 
cimientos hace pensar que su fundación se dirigió a 
controlar esta importante via de acceso hacia el inte- 
rior y es fácil suponer que este control se efectuara en 
estricta colaboración. Las excavaciones que allí tu- 
vieron lugar al final de la década de 10s 80 del si- 
glo XX probaron que, en  el siglo V y IV a.C., este nú- 
cleo urbano ya habia sido fundado y que existió 
actividad metalúrgica en el lugar (Gamito, 1997). La 
efectiva publicación de 10s resultados de estos traba- 
jos arqueológicos podrá ofrecer información más pre- 
cisa sobre el tip0 y cronologia del poblado. 
Las páginas anteriores son bastante elocuentes en 
cuanto al carácter parcial de 10s datos existentes so- 
bre el poblamiento del Hierro en el Algame. La esca- 
sisima información disponible es difícilmente supe- 
rable, hecho que impide o dificulta enormemente 
cualquier caracterización precisa. 
Los datos que podrian añadir las necrópolis de 
la Edad del Ilierro son fragmentarios y, sobretodo, 
en número muy reducido. De hecho, las necrópolis co- 
nocidas son pocas y so10 Fonte Velha de Bensafrim ha 
sido objeto de una excavación más extensa, habién- 
dose publicado una planta y algunos restos (Veiga, 
1891; Rocha, 1975). De difícil interpretación son 10s da- 
tos sobre Corte de Pere Jacques, en la comarca de 
Aljezur (Viana Formosinho y Ferreira, 1953), CGmoros 
da Portela, en Silves (Veiga, 1891) y Alagoas en  Salir 
(Vasconcellos, 1904). 
Las necrópolis, cuya existencia se infiere de 10s 
conjuntos de estelas epigrafiadas recogidas en varias 
zonas del Algarve, sobre todo en el Barrocal, nunca 
fueron objeto de intervención arqueológica, reco- 
giéndose únicamente las mencionadas lápidas. Asi, 
sobre las hipotéticas necrópolis de Benaciate (S. Bar- 
tolomeu de Messines, Silves), Dobra (Monchique), Vi- 
mieiro (Salir) y Barradas (Loulé) nada se sabe. 
Conscientemente, exclui de esta relación las ne- 
crópolis, reales o virtuales, localizadas en el Alto Al- 
garve oriental. La escasa información disponible (ar- 
quitectura y epigrafia) sobre las necrópolis de  la 
vertiente Nordeste de la Serra do CaldeirBo sugiere 
que estos monumentos se asocian a 10s registrados en 
el Baixo Alentejo, concretamente en Ourique, Al- 
modGvar y Castro Verde, constituyendo una prolon- 
gación, hacia el temtorio del Algarve, de la tradición 
de las necrópolis alentejanas, 10 que se ve reforzado 
por la identidad que se comprueba entre las dos re- 
giones, también en  térrninos geomorfológicos (Co- 
rreia, 1997b: 271-272). 
Lo que se conoce sobre el poblamiento y ritua- 
les funerarios del Algarve del Hierro es, pues, muy es- 
caso, 10 que deja de manifiesto que esta escasez de 
información limita, forzosamente, el análisis de las si- 
tuaciones mejor conocidas. Los resultados que pude 
obtener durante las excavaciones del Castelo de Cas- 
tro Marim y 10s datos que resultaron de 10s trabajos 
en el Cerro da Rocha Branca serán debidamente pre- 
sentados, pero 10s comentarios que de ellos se des- 
prenden son evidentemente válidos únicamente para 
estos dos yacimientos. 
4.3. LOS POBLADOS 
4.3.1. Castro Marim 
4.3.1.1. Introducción 
La identificación de Castro Marim como la BAESURLS 
del Itinerario de Antonino no siempre fue pacifica. 
El10 se debe en parte a que ningún otro texto clásico 
hace referencia a Baesuris y también a la natural im- 
precisión de las referencias existentes. 
En el siglo XVI, André de Resende localizaba 
Baesuris en Jerez de 10s Caballeros o en Badajoz y, más 
tarde, en el siglo XVIII, Fray Vicente Salgado y el Pa- 
dre Flores la situaban en Ayamonte. 
José Leite de Vasconcellos (1917), sin embargo, 
no dudó en situar Baesuris en el lugar del actual Cas- 
tro Marim, basándose en monedas allí recogidas en las 
que se leia la inscripción BAESURI. 
El propio nombre de Baesuri suscitó diversas 
lecturas, ya que en varios pasajes del Itinerario pare- 
cia leerse AESURI o ESLXI. En una de las monedas an- 
tiguamente recogidas se leia justamente ESURI, aun- 
que el10 pudiera deberse a que su mal estado de  
conservación hubiera originado la desaparición de la 
BA- inicial. Pero en un pasaje del Itinerario era cla- 
ra la referencia a BAESURI y una de las monedas de 
la colección Estácio da Veiga igualmente presentaba 
la leyenda BAESURL 
La aparición en las excavaciones recientes de 
una moneda de plomo con la leyenda BAE en un ni- 
vel tardo-republicano vino a confirmar la tesis de Lei- 
te de Vasconcellos. Como António Faria escribió (1987), 
este descubrimiento 11.. .vem desvanecer definitiva- 
mente as dúvidas que ainda subsistiam a respeito da 
identifica~50 de Baesuris com Castro Mariml,. 
4.3.1.2. Localización y marco espacial 
~Está Castro Marim situado na cabega de um 
monte alto, de todas as partes cercado de mar 
sen50 de poente.. . I >  
Frei Jo50 de S. José, 
Chorographia do Reyno do  Algarve, 1577 
Si bien es cierto que actualmente Castro Marim se en- 
cuentra rodeado de tierra firme, con el río discurriendo 
a 10 largo del barrio de la Ribeira, no hay duda de que 
la progresiva erosión del rio Guadiana transformó 
considerablemente el paisaje del lugar, quedando tam- 
bién manifiesta la acelerada evolución geológica que 
ofrece la zona (fig. 9). 
Todavia en  el siglo XVI atracaban en el muelle 
de la Ribeira navios de gran tonelaje, pudiendo ver- 
se en un dibujo de Duarte d'Armas que 10s barcos 
llegaban cerca de  las murallas del Castillo. Castro Ma- 
rim estaba, pues, rodeado por las aguas del Guadia- 
na, aunque parece algo exagerado decir que <(...as- 
senta num penhasco (...) e devia, em determinado 
momento da época quaternária, ter constituido um 
recife a meio d o  estuário do Guadianal) (Viana, 1955: 
165). 
El lugar donde se construyó el Castelo de Cas- 
tro Marim durante la secuencia de las guerras de re- 
conquista es una colina de forma irregularmente cir- 
cular, con una altura de 42 m. 
Se localiza en el Distrito de Faro, Concejo de 
Castro Marim, y sus coordenadas hectométricas Gauss, 
leídas en la Carta Militar Portuguesa son las siguien- 
tes (Hoja 600): 
X. 261.2 
Y. 28.4 
Figura 9. El Castillo de Castro Marim visto de Sorte. (foto Se sitúa en el margen derecho del río Guadiana, 
Victor S.  Gonqalves. muy próximo a su desembocadura. 
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Figura 10. Mapa oro-hidrográfico con la localización del 
Castelo de Castro Marim. 
Las condiciones geográficas y topográficas per- 
rniten que el <'Cerro do  Castelo),, como es conocido, po- 
sea buenas condiciones naturales de defensa, domi- 
nando visualmente un vasto territori0 que abarca la 
entrada del Guadiana y también una buena porción 
de mar (fig. 10). 
Geológicamente, se sitúa en una región de de- 
pósitos cuaternarios, entre 10s esquistos del macizo an- 
tiguo al norte, 10s calcáreos lacustres del Oligoceno y 
las rocas volcánicas al oeste. 
4.3.1.3. Los trabajos arqueologicos: estrategia, 
metodologia y áreas excavadas 
Cuando en 1983 inicié 10s trabajos arqueológicos en 
el Castelo de Castro Marim 10s datos disponibles so- 
bre su ocupación humana eran muy escasos. Desde 
la época de Estácio da Veiga (1887) se conocia como 
un yacimiento arqueológico de gran importancia, pero 
nunca hasta entonces se habia realizado excavación 
alguna. 
En el Castelo de Castro Marim se efectuaron seis 
campañas de trabajos de campo de duración desi- 
gual, que han tenido lugar entre 1983 y 1988. La me- 
todologia utilizada fue la propuesta por Wheeler 
(1959), con diversas correcciones, principalmente la ac- 
tualización de Ferdiére (1980). 
Los restos recogidos en superficie en el castillo, 
tanto en el interior del recinto amurallado como en las 
laderas de la colina donde se ubica, hacian prever 
una ocupación que, remontándose a la Edad del Bron- 
ce, se prolongaba hasta la Edad del Hierro y el periodo 
romano, abarcando lógicamente hasta las épocas me- 
dieval y moderna. 
Las áreas donde se iniciaron 10s trabajos de ex- 
cavación se delimitaron en el interior del actual recinto 
amurallado y se emplazaron en las proximidades de 
la fortificación alfonsina, la primera muralla medieval 
construida en la cota más elevada del cabezo. 
Los tres frentes de  trabajo abiertos a 10 largo de 
las seis campañas (Corte 1, Corte 2 y Corte 3) se ins- 
criben en una cuadricula más amplia, orientada en 
sentido N/S, siendo la coordenada alfabética la X y la 
numérica la Y. En estos cortes se marco un número 
variable de cuadrados de  4 x 4 m, en 10s cuales se in- 
cluyeron otros de 3 x 3 m, despues de marcar 10s res- 
pectivos testigos (Sur y Oeste). La excavación conti- 
nuo  entonces e n  profundidad en  10s cuadrados 
delimitados, eliminándose 10s testigos siempre que la 
excavación del cuadrado al que pertenecian hubiese 
terminado y coincidieran con otros cuya excavación 
hubiese concluido también. 
Durante las cuatro primeras campañas (1983- 
1986), la excavación tuvo lugar en el Corte 1, locali- 
zado entre la parte E. de la muralla juaniana y la for- 
taleza alfonsina (Figs. 11-14), Aquí se marcaron 13 s: 
D3, D4, D5, El ,  E2, E3, E4, Ej ,  FI ,  F2, F3, F4 y G3. 
En 1987, se iniciaron dos áreas nuevas de  exca- 
vación (Corte 2 y Corte 31, una de ellas (Corte 3) con- 
tinuada en 1988 (fig. 15). 
El Corte 2 est2 compuesto por un único cua- 
drado de 4 x 4 m, localizado en el interior de la for- 
taleza alfonsina. 
Frente a esta fortificación medieval se  abrió otro 
frente de trabajo, el Corte 3, donde se abrieron 12 
cuadrados: B4, B5, B6, C4, Cj ,  C6, D4, D j ,  DG, E5, E6 
y F6. 
Seis campañas de excavaciones arqueológicas, 
correspondientes a 180 dias de  trabajo de campo, per- 
mitieron la excavación de  un área relativamente ex- 
tensa que. sin embargo, no excedió 10s 250 m2. 
Se obtuvo un enorme conjunt0 de  datos, 10 que 
hizo posible detectar vestigios materiales y construc- 
ciones correspondientes a diversas fases de ocupa- 
ción humana del castillo. 
4.3.1.4. Los resultados 
4.3.1.4.1. Introducción 
Los trabajos arqueológicos de campo realizados en 
Castro Marim revelaron realidades de variada natura- 
leza, una vez que las condiciones metodológicas y 
10s procedimientos limitaron en extensión la excava- 
ción de 10s niveles arqueológicos correspondientes a 
las edades del Bronce y Hierro. 
En primer lugar, es importante destacar que, al 
contrario de 10 que muchas veces sucede, las ocupa- 
ciones medieval y moderna del Castelo de Castro Ma- 
rim no afectaban prácticamente a las unidades estra- 
tigráficas correspondientes a 10s momentos anteriores. 
La excavación de 10s diversos cortes proporcio- 
nó la recogida de numerosa información sobre la épo- 
ca romana imperial y republicana. Los abundantes 
restos romanos se encontraban, casi siempre, asocia- 
dos a paredes de habitación bien conservadas, tanto 
en cuanto a la dimensión que presentaban, como a su 
propia estructura. Tal hecho impidió muchas veces 
que la excavación prosiguiese en profundidad, ya que 
no parecia legitimo levantar y consecuentemente des- 
truir todos 10s elementos referentes a determinados pe- 
riodos de ocupación del yacimiento. En casi todos 
10s cuadrados excavados en el Corte 3, la época ro- 
mana-republicana se encontraba muy bien docu- 
mentada, tanto en términos de estructuras construidas, 
como a nivel de materiales que se les asociaban. Asi, 
únicamente fue posible la excavación parcial de 10s 
niveles arqueológicos que se encontraban debajo de 
esta fase de ocupación. 
También se comprobó que 10s estratos romanos 
y las construcciones de esta misma época interferian 
muy pocas veces en 10s niveles anteriores, 10 que jus- 
tificaba el excelente estado de conservación de las 
unidades estratigrificas que correspondian a la lla- 
mada I1 Edad del Hierro, datada en 10s siglos V y IV 
a.C. en cronologia tradicional. 
En el Corte 1 (fig. 1 I),  la excavación de esas 
unidades vendria a revelar paredes correspondientes 
a varios compartimentos, siempre asociadas a un abun- 
dante y bien conservado material arqueológico. Dado 
el estado de conservación de estas paredes, también 
aquí asumi la ilegitimidad de su destrucción, 10 que 
dio como resultado una escasísima área que pude ex- 
cavar en profundidad. 
También cabe destacar, que las construcciones 
romanas imperiales, así como las de época republi- 
cana, rompieron la estructura urbana anterior, 10 que 
provocó una orientación distinta en 10s muros que 
constituian las paredes de las habitaciones y de otros 
edificios. Esta situación hizo todavia más difícil de- 
Figura 11. Castro Marim: Corte 1 (E2-F2). Planta de la muralla y de las paredes del edifici0 rectangular de la Edad del 
Hierro (según Arruda, 1983-4a: 252) .  
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Figura 12. Castro Marim: perfil de 10s Cuadrados E2-F2, correspondientes a la planta de la figura anterior (según Amda, 
1983-1a: 253). 
Figura 13. Castro Marim: perfil Este/Oeste de 10s Cuadrados E3-F3 del Corte I (según Arruda, 1983-4a: 274). 
limitar las zonas disponibles para continuar la exca- 
vación y llegar a 10s niveles más profundos de ocu- 
pacion. 
La multiplicidad de construcciones erigidas en el 
Castelo de Castro Marim entre mediados del siglo V 
a.C. y el siglo I1 d.C. redujo drásticamente las áreas a 
excavar en profundidad, situación todavia más agra- 
vada por el hecho de que, en el Corte 1, muchas de 
10s cuadrados abiertos estaban totalmente ocupados 
por la estructura defensiva. Esta muralla, sobre la cua1 
se construyó en el siglo XVI un edifici0 religioso del 
que se encontraron vestigios, llega a veces a alcanzar 
10s 5 m de espesor. La fortificación fue identificada en 
10s cuadrados E3, E4, E5, FI, F2, F3, F4, G3, D4 y D5, 
ocupando totalmente el %rea de E4, E5, F4, D4 y D5 
y gran parte de la superficie que abarcaban 10s res- 
tantes cuadrados (fig. 11). 
LOS niveles arqueológicos correspondientes a las 
ocupaciones mas antiguas del yacimiento raramente 
se alcanzaron y cuando 10 fueron se reducian a áre- 
as muy limitadas. Se reconocieron en el Corte 1 en D3, 
E3  y F3, y en el Corte 3 en  E5, E6 y F6 (Figs. 12 y 13). 
4.3.1.4.2. La secuencia ocupacional del Castillo 
de Castro iZlnrirn 
La serie de limitaciones impuestas por 10s factores des- 
critos en el apartado anterior implica un conocimien- 
to bastante desigual de las sucesivas fases de ocupa- 
ción detectadas en el Castelo de Castro Marim. 
Así, mientras que es posible caracterizar relati- 
vamente bien la época romana y la llamada I1 Edad 
del Hierro, la información disponible para las ocupa- 
ciones de la Edad del Bronce y de la primera mitad 
del I milenio a.C. es reducida, tanto desde el punto de 
vista de 10s restos como de la arquitectura. 
Sobre la Edad del Bronce cabe decir que la ex- 
cavación de 10s Cortes 1 y 3 reveló datos que permi- 
ten hablar de su existencia. Éstos, sin embargo, se re- 
ducen a escasos fragmentos cerámicos que, en el caso 
del Corte 3, se descubrieron en el interior de dos es- 
tructuras identificadas. Se trata de fosas excavadas en 
la roca madre, de perfil oval y abertura circular (fig. 
16). La profundidad y el diámetro máximo eran de 1 
y 2.60 m respectivamente. Su forma y dimensión per- 
miten pensar que se trata de  Silos. El material arque- 
ológico recogido en su interior estaba constituido ma- 
yoritariamente por fauna, pero fue posible recuperar 
algunos fragmentos cerámicos. Éstos, como 10s que re- 
cuperé en el Corte 1, eran en su totalidad fabricados 
a mano y corresponden a cuencos abiertos y carena- 
dos )i a un vaso cerrado de carena alta de tip0 c~urna>~. 
Añado también, que ambas formas presentan las su- 
perficies brufiidas. 
La ocupación de la Edad del Bronce del Caste- 
10 de Castro Marim, a pesar de que es indiscutible, es 
todavía difícil de caracterizar, ya que no se conoce, por 
ejemplo! la dimensión del área que ocupaba real- 
mente, o la planta de las habitaciones. Si el espacio 
ocupado durante el Bronce Final estaba o no prote- 
gido por alguna fortificación es también una incógnita, 
y se desconoce casi todo sobre 10s utensilios y arte- 
factos utilizados por las poblaciones que entonces ha- 
bitaron el lugar. 
En este contexto, parece importante recordar 
que nada se sabe sobre la Edad del Bronce en la zona 
próxima al actual Castro Marim, aunque trabajos an- 
tiguos en la vecina Almada d'Ouro habian revelado un 
conjunt0 de sepulturas del denominado Bronce del Su- 
doeste, publicadas por Estácio da Veiga y reestudia- 
das por Schubart en 1975. 
La ocupación humana en el Castelo de Castro Ma- 
rim durante la primera mitad del I milenio a.C, se hizo 
evidente a partir de la primera campaña de excava- 
ciones arqueológicas en el lugar. Los trabajos que en- 
Figura 14 - Castro Marirn: planta de 10s Cuadrados E4-F4 del Corte 1 ,  mostrando la muralla de la Edad del Hierro (cotas 
elevadas en gris) y 10s añadidos medievales en el plano superior (segdn Arruda, 1983-4a: 251). 
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Figura 16. Castro Marim: Corte 3. Fosa de la Edad del 
Bronce excavada en la roca. 
Figura 15. Castro Marim: planta de la muralla de la Edad 
del Hierro. 
tonces se realizaron en  E3 y F3 (Corte 1) mostraron, 
junto a la roca madre, sedimentos que contenian ma- 
teriales arqueológicos que se integraban en  la llama- 
da I Edad del Hierro. Estos trabajos, y 10s que prosi- 
guieron entre 1984 y 1986 también en  el Corte 1, 
concretamente en D3, demostranan que a esa prime- 
ra ocupación del Hierro correspondia una estructura 
defensiva (fig. 14 y fig. 15). También fue posible de- 
limitar la planta de una habitación. 
En 1986 y 1987, la excavación del Corte 3 per- 
mitió recuperar materiales que, tipológicamente, se 
podian incluir en una cronologia de la primera mitad 
del I milenio a.C. 
Como ya mencioné anteriormente, pocas veces 
fue posible llegar hasta 10s niveles arqueológicos don- 
de se encontraba documentada esta I Edad del Hie- 
rro. La excelente conservación de 10s niveles supe- 
riores, y, sobre todo, la cantidad de construcciones en 
ellos documentados que se debian conservar impi- 
dió a menudo proseguir la excavación en  profundidad 
y, cuando fue posible, las áreas investigadas fueron 
siempre reducidas. 
Sin embargo, 10 que se pudo recuperar permite 
saber que la cerámica a mano continu6 utilizándose, 
pero se introdujo el torno y con 61 surgieron nuevas 
formas. Algunos vasos torneados (platos, cuencos, 
pithoi) presentaban sus superficies cubiertas de engobe 
rojo y otros estaban decorados con bandas pintadas 
de rojo y negro. Platos y cuencos fabricados a torno, 
con las superficies pulidas y mostrando cocciones re- 
ductoras, que corresponden a 10 que habitualmente se 
designa como <<cerámica gris fina pulida., formaban 
también parte del contenido de 10s inventarios de 10s 
estratos más profundos. La importación de  produc- 
tos alimenticios quedo comprobada con el hallazgo de 
ánforas. 
Pude constatar que 10s habitantes del Castelo de 
Castro Marim vivieron durante la primera mitad del I 
rnilenio a.C. en habitaciones de planta rectangular, ya 
que tuve la oportunidad de identificar en el Corte 1 dos 
paredes que definian, entre sí, un ángulo recto (fig. 11). 
Quedó también claro que la ocupación de esta eleva- 
ción en la Edad del Hierro estuvo desde el principio 
defendida por una gruesa muralla, construida con pie- 
dras de medianas y grandes dimensiones ligadas con 
una fuerte argamasa. Su construcción puede asociarse 
a 10s estratos más profundos del Corte 1 (fig. 14 y 15). 
La llamada segunda Edad del Hierro está mejor nufacturados (cerámicas áticas, de Kouass) y alimen- 
caracterizada. De 10s materiales que la definen ya di ticios, estos últimos envasados en ánforas. Estas im- 
cuenta en varios artículos (Arruda, 1986a y b! 1997a, portaciones son particularmente significativas a partir 
2000 y en prensa), y haré referencia a ellos en este tra- de mediados del siglo V a.C, y perduran al menos 
bajo (v. infra). Sin embargo, debe destacarse, de an- hasta el siglo I11 a.C. (fig. 17). Los contactos con la ba- 
temano, la gran cantidad de productos importados hia gaditana son también evidentes. 
del área mediterránea, concretamente productos ma- 
o Inem 
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Figura 17. Castro Marim: algunas de las formas de cerámica ática (según Armda, 1997). 
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Además, debo añadir que se comprobó que las 
construcciones de tip0 habitacional tenian planta rec- 
tangular y que las paredes que las formaban fueron 
levantadas con piedras de mediana dimensión, liga- 
das con argamasa. El área habitada continuaba es- 
tando protegida por la muralla construida al inicio de 
la ocupación del Hierro, muralla que habna sufrido re- 
modelaciones, ya que la entrada anterior fue cerrada 
con un muro datado en el siglo V a.C. 
La ocupación romana, concretamente la de épo- 
ca republicana, quedó evidenciada sobre todo después 
de la excavación del Corte 3 en 1987 y 1988. De ahi 
proviene cerca del 90% del total de 10s restos arque- 
ológicos recogidos en Castro Marim, que es posible in- 
cluir en este periodo (Arruda, 1988). 
La densidad de las informaciones recogidas so- 
bre esta época es grande, sobrepasando a lo que  nor- 
malmente se encuentra en otros yacimientos portu- 
gueses. El material exhumado, rnuy abundante, nos 
permite datar esta ocupación a mediados del siglo I ,  
más concretamente entre el 60 y 30 a.C. (ibid.) 
La cerámica campaniense, de la que se recogie- 
ron casi trescientos fragmentos, se incluye en las cla- 
ses A y B de Lamboglia y en la categoria B-óide, pos- 
teriormente introducida Dor Morel (1978: 149-1 68). 
Desde el punto de vista tipológico, 10s ejemplares de 
Castro Marim se distribuyen entre las formas 1, 2, 3, 
4 v 5 (ibid.). 
Se recuperaron varios centenares de ánforas en  
10s niveles tardo-republicanos de Castro Marim. De la 
totalidad del conjunto, sobresale de  forma rnuy mar- 
cada (más del 70%), una especie de ánfora, cuya ca- 
racterística principal es poseer una moldura rnuy sa- 
liente inmediatamente a continuación del labio, que 
es de sección redondeada u ovalada. Este tip0 de án- 
fora, clasificado como Clase 67 (FabiiZo, 1989), era 
hasta hace poc0 tiempo casi desconocido en Portugal. 
~ c o m ~ a ñ a n d o  a est; tipa, aparecieron ejemplares de 
las Clases 3 (Dressel la), 4 (Dressel 1-B), 8 (Lambo- 
glia 2), 32 (Mañá C2) y ánforas habitualmente desig- 
nadas como nibero-púnicas,, (Arruda, 2000 y en pren- 
sa; Arruda y Almeida, en prensa a). Pero, además de  
éstas, se recogieron también abundantes fragmentos 
de cerámica campaniense de las Clases A, B y B-óide, 
cerámica de paredes finas, lucernas, cerárnica común 
y moneda acuñada localmente (Armda, 1988). La ocu- 
pación republicana en Castro Marim se fecha en la se- 
gunda mitad del siglo I a.C., más concretamente en- 
tre 60 y 30 a.C. 
Si bien es cierto que varias estructuras habita- 
cionales se construyeron al inicio de  la dinastia julio- 
claudia, más exactamente entre 20 y 15 a.C., y la pri- 
mitiva muralla de la Edad del Hierro fue ampliada en  
este periodo, la época imperial es hasta el momento 
mal conocida en el Castelo de Castro Marim para pe- 
riodos posteriores al reinado de Tiberio. 
Algún material arqueológico se encontró aso- 
ciado a las estructuras de habitación antes mencio- 
nadas, principalmente terra sigillata itálica (formas 27 
de Goudineau y tip0 2 de Haltern), ánforas de la Cla- 
se 4 de Peacock y Williams, cerámica de paredes fi- 
nas y cerámica común. 
4.3.1.4.3. Los materiales arqueológicos de 
la Edad del Hierro y sus relaciones 
crono-estratigraficas 
Por las razones expuestas anteriormente, el material 
arqueológico que pude asociar a la I Edad del Hierro 
es escaso y ciertamente poc0 representativo de la re- 
alidad. En la mayon'a de 10s casos se limita a frag- 
mentos de reducidas dimensiones, que no siempre 
permiten un análisis tipológico y la debida adscripción 
cronológica. Las excepciones corresponden a tres va- 
sos morfológica y funcionalmente distintos, dos de 
10s cuales conservan 10s perfiles completos. Se trata 
de un ánfora, de un trípode y de un vaso globular, cu- 
yas características, al perrnitir una valoración intrínseca, 
facilitaron una atribución de parámetros cronológicos 
relativamente precisos. Parece legitimo extrapolar es- 
tos parámetros a 10s materiales que se les asociaban 
en las mismas unidades estratigráficas. 
Del ánfora (fig. 18) se conservó cerca de la mi- 
tad, correspondiendo al borde, labio, hombro, asas y 
parte de la panza. El cuello posee labio alto, de ten- 
dencia vertical, colocado directamente sobre el hom- 
bro rnuy caído. El perfil del labio es triangular y las 
paredes que 10 definen son rectilíneas. El hombro es, 
como ya mencioné, rnuy caido y es el resultado de la 
ligera infiexión de la curvatura de la parte superior del 
cuerpo, del cua1 está separado por una carena rnuy 
suave. Lo que queda del cuerpo deja entrever una 
forma general convexo-cóncava y las asas presentan 
sección redondeada de tendencia oval. 
La atribución de una forma específica a este án- 
fora no fue tarea fácil, siendo además evidente que 
puede incluirse en el amplio grupo de las "ánforas de 
saco. o Trayamar 1 (Rodero, 1995). Las característi- 
cas morfológicas que presenta indican, sin embargo, 
que se está en presencia de un ejemplar relativamente 
evolucionado que podria emparentarse con 10s tipos 
1.3.1.3., 1.3.2.4. y 10.2.2.1. de J. Ramon Torres (195: 
170-171, 172-173, fig. 144 y 146-148). Cabe llarnar la 
atención sobre el hecho de que estos tipos anfóricos 
habnan sido fabricados en el sur de España, en un am- 
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Figura 18. Castro Marim: ánfora de 10s niveles inferiores. 
biente fenicio púnico, y que su producción única- 
mente está documentada a partir de la segunda mitad 
del siglo VI a.C., en cronologia tradicional o históri- 
ca. En cuanto a 10s tipos 1.3.1.3. y 1.3.2.4., corres- 
ponden a ánforas producidas exclusivamente en ta- 
lleres del área de Villaricos y no  parece que hayan 
tenido gran difusión; las ánforas 10.2.2.1, se fabrica- 
ron en varios centros alfareros fenicios del área del Es- 
trecho de Gibraltar, principalmente en Málaga, pero 
también en Marruecos y en  otros lugares de  Occi- 
dente (ibid.). Las caracteristicas físicas del ejemplar 
de Castro Marim (ausencia de  engobe, pasta dura, 
porosa, de fractura irregular y color castafio) hacen im- 
posible su atribución a un centro productor concre- 
to, 10 que justifica su inclusión en el llamado grupo 
del  extremo Occidente indeterminado,) (ibid.: 257). 
Lo que se desprende del estudio de este ánfora 
es, por un lado, el hecho de  que se trata de una for- 
ma fenicia occidental y, por otro, su cronologia, situada 
en la segunda mitad del siglo VI a.C. 
También el vaso globular presenta características 
morfológicas que 10 individualizan en el contexto de 
las tablas tipológicas conocidas en este ámbito cro- 
nológico-cultural (fig. 19). El vaso posee un borde, 
cuello y número de asas que permitirian considerar- 
10 como unpithos. El borde es exvasado, engrosado, 
de perfil triangular y con labio pendiente. Tiene 24 cm 
de diámetro. El cuello es corto y troncocónico y tie- 
ne paredes rectas. La separación entre el cuello y el 
cuerpo de la panza se realiza a través de un resalte 
bien marcado. Las cuatro asas son bifidas y arrancan 
del borde para unirse al cuerpo en el inicio de la pan- 
Figura 19. Castro Marirn: vaso globular de 10s niveles 
inferiores. 
za. La forma del cuerpo de este vaso descarta la hi- 
pótesis de que se trata de unpithos, hipótesis que, re- 
conozco, hubiera formulado si no hubiese recogido 
10s fragmentos de la panza. Ésta es de forma esféri- 
ca, terminando en un fondo del que no queda nada, 
por 10 que se desconoce la forma. Es, sin embargo, vi- 
sible que la unión de la pared de la panza con el fon- 
do se realizó mediante un pie s610 indicado. 
Debe mencionarse también que el vaso está pin- 
tado y que la pintura incidió sobre el labio y la pan- 
za. En la panza existen dos bandas anchas, limitadas 
por encima y por debajo por una linea negra. La zona 
central, localizada entre las dos bandas rojas, se rellenó 
con tres lineas negras. Otras dos lineas negras fueron 
pintadas, una en el espacio comprendido entre la ban- 
da superior y la zona de las asas, y otra entre la ban- 
da superior y el fondo. 
El labio está cubierto por pintura roja, pintura que 
cubre también una banda estrecha localizada en la 
superficie interna, inmediatamente siguiendo al bor- 
de. Sobre la banda roja del labio son visibles trazos pin- 
tados de negro que producen una decoración reticu- 
lada. 
Vasos como éste están completamente ausentes 
de 10s inventarios portugueses y no son frecuentes 
en Occidente. Sin embargo, fue posible ver similitu- 
des entre el ejemplar de Castro Marim y uno que Bon- 
sor recogió en la Cruz del Segro (Aubot, 1976-78: 
273, fig. 3 - 12, fig. 6 - D). Ambas piezas poseen cuer- 
po esférico, como las urnas de aquel yacimiento epó- 
nimo, pero el borde tiene un diámetro ancho, el cue- 
110 es corto y troncocónico y las asas arrancan del 
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Figura 20. Castro Marim: trípode. 
borde, caracteristicas que definitivamente las alejan 
de las tipicas urnas Cruz del Segro. 
También debe mencionarse que esta forma es co- 
nocida en el Sorte de África, tanto en la costa medi- 
terránea como en  la atlántica. Vuillemot recogió un 
ejemplar de una ~jarre sphérique a col droit en la ne- 
crópolis de Rachgoun - Orán, Argelia (Vuillemot, 1955: 
14-15, fig. IV.l), donde, además, una buena parte de 
las urnas correspondian al tip0 Cruz del Segro (ibid., 
12-13, fig. IV-V). También de Mogador, Marruecos, 
proviene un vaso de este rnismo tip0 morfológico (Jo- 
din, 1966: 157, fig.32), por 10 que es importante men- 
cionar, en este contexto, que aquí son igualmente fre- 
cuentes las urnas Cruz del Kegro (ibid.: 150-155). 
Maria Eugenia Aubet, que estudi6 10s materiales 
recogidos por Bonsor al final del siglo XIX en la Cruz 
del Negro, menciona que este tip0 de vasos de cuer- 
po esférico y cuello corto y exvasado tiene origen en 
formas conocidas en  la tipologia fenicia arcaica, con- 
cretamente en la 8,...denominada crátera o ánfora de 
asas verticales, tan frecuente en Fenicia y Palestina 
desde 10s siglos IX-VI11 a.C.8, (Aubet, 1976-78: 275, 
nota 16), 10 que, realmente, se puede confirmar por 
su aparición en Tiro a partir de mediados del siglo Vi11 
a.C. (Bikai, 1978: pl. XIV, no 8). 
La decoración que ostenta el vaso de Castro Ma- 
rim no difiere de 10 que es habitual encontrar tanto en 
pithoi como en urnas Cruz del Negro y so10 la deco- 
ración de iíneas cruzadas pintada5 sobre el engobe rojo 
que cubre el labio merece un breve cornentario. 
La pintura en reticula no es inhabitual en el mun- 
do  fenicio occidental, aunque, parece que su utiliza- 
ción se lmció únicamente a partir del siglo VI1 a.C., 
en cronologia tradicional. Es 10 que se puede dedu- 
cir de su existencia en el horizonte IV de Toscanos 
(Schubart et al., 1969). Este motivo se continua utili- 
zando en la decoración de ánforas y pithoi durante el 
siglo Vi a.C., siendo probable que pueda alcanzar 10s 
inicios del siglo V a.C. De hecho, la mencionada de- 
coración esta atestiguada en 10s estratos más antiguos 
de la fase I1 del Cerro del Villar (Arribas y Arteaga, 
1975, 1976; Aubet Semmler, 1991a y b), datada, en 
cronologia histórica, en  la segunda mitad del siglo VI 
a.C, estando también presente en la necrópolis de Jar- 
din (Mass-Lindemann, 1995) y en el Cerro del Peñón 
(Niemeyer et al., 1988), yacimientos donde se confir- 
mó una cronologia de finales de la primera mitad del 
I milenio a.C. 
Algunos detalles de la pieza de Castro Marim, 
principalmente en 10 que respecta a la decoración, 
indican una cronologia relativamente antigua. Puede 
admitirse una fecha tradicional centrada en el siglo VI1 
a.C. para el vaso esférico del yacimiento del Algame. 
La organización de la decoración y, sobre todo, el he- 
cho de que la zona de las asas se presente reservada, 
son indicadores cronológicos en 10s que se puede ba- 
sar esta propuesta de datación. 
Con una larga tradición mediterránea, 10s vasos 
trípodes son relativamente frecuentes en Occidente, 
pero surgen siempre en yacimientos conectados con 
presencias exógenas, concretamente fenicias. Han 
sido identificados tanto en  yacimientos de  fundación 
colonial como en ambientes indigenas orientalizantes. 
Se trata de cuencos de paredes gruesas y convexas que 
se sobreelevan mediante tres pies macizos, que pue- 
den presentar sección triangular o rectangular. Los 
bordes de estos trípodes pueden poseer o no labio, 
que, cuando existe, es casi siempre pendiente y trian- 
gular, pudiendo presentar acanaladuras. Son vasos fa- 
bricados a tomo, a 10s que se añaden 10s pies reali- 
zados con molde. 
El trípode de Castro Marim (fig. 20) se integra en 
el tip0 mas frecuente. Posee borde con labio pen- 
diente, oblicuo y de sección triangular. Los pies, pris- 
máticos, de sección triangular, se adhieren a la su- 
perficie externa del cuenco. El fondo extern0 se 
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Figura 21. Castro Marim: 1-4: cerámica de engobe rojo; 
5: cerámica gris. 
presenta decorado con una espiral incisa. Las super- 
ficies no fueron cubiertas con engobe o con pintura; 
s610 se nota un ligero pulido. 
La función de estos vasos no está todavia com- 
pletamente aclarada. La hipótesis de que se trata de 
soportes de  ánforas fue sugerida por Jodin (1966: 
133), tras haber comprobado #...la correspondence 
entre la courbure et les dimensions de la base de 
l'amphore et le fin du trépied ...u (ibid.), pero su utili- 
zación como morteros también ha sido defendida des- 
de siempre (Vuillemot, 1955) y ha ganado mayor con- 
sistencia (González Prats, 1983: 200-204; Ramón Torres, 
1999: 178 y nota 35). 
Trípodes formalmente semejantes al que recogi 
en el Castelo de Castro Marim se encuentran en toda 
la orla del Mediterráneo Central y Oriental, en po- 
blados y necrópolis fenicias o indigenas orientalizadas. 
En el Sorte de  África son conocidos en 10s niveles ar- 
caicos de Cartago (Vegas, 1989: 248-249) y en Orán, 
concretamente en Rachgoun (Vuillemot, 1955: fig. 18) 
y Mersa Madakh (Vuillemot, 1954: fig. 26)  También en 
África, pero ya en el litoral atlántico, fueron exhuma- 
dos varios ejemplares en Mogador (Jodin, 1966: 132- 
141, fig. 27 28). 
En Sa Caleta y en la bahia de  Ibiza, 10s tripodes 
de labio pendiente son más frecuentes que 10s de 
borde horizontal y rectilineo, que también se exhu- 
maron (Ramón Torres, 1994: fig. 12, no 5;  idem, 1999: 
178-181, fig. 14). 
En Andalucia, 10s vasos trípodes de labio pen- 
diente están documentados en  yacimientos fenicios, 
como por ejemplo en Toscanos (Schubafl, NiemeYer 
y pellicer, 1969: 141-142, fig. 7 a y b; Schubafl Y Nie- 
meyer, 1969, fig. 5b; Schubart y Mass-Lindemann, 
1984: 133-135, fig. 19), en el Cerro del Villar (Barce- 
16 et al., 1995, fig. 5 f-j) y en Dofia Blanca, d ~ n d e  
aparecen cubiertos de engobe rojo (Ruiz Mata Y Pe- 
rez, 1995: fig. 21, no 6) .  En ambiente indígena igual- 
mente se han recogido tripodes de 10s que destaco 10s 
ejemplares de Carmona (Bonsor, 1899: 313, fig. 161, 
Cruz del Xegro (Monteagudo, 1953-54, fig. 7-91 y 
Huelva (Blanco, Luzón y Ruiz Mata, 1970: fig. 12; Fer- 
nández Jurado, 1988-89: fig. XL). 
En 10s yacimientos orientalizantes del SE espa- 
tiol, 10s trípodes también forman parte del contenido 
de 10s inventarios, siendo abundantes en yacimientos 
como Perla Negra (González Prats, 1986: 285, fig. 3) 
o Saladares (Arteaga y Serna, 1975: fig. 4,  1). 
Como recientemente ha mencionado Ramón 
Torres (1999: 181), la cronologia de 10s tripodes de 
labio pendiente está por aclarar debidamente. Sin 
embargo, de la estratigrafia de Toscanos y de 10s da- 
tos de Chorreras puede deducirse que éstos son pos- 
teriores a 10s de borde horizontal y rectilineo. Los ele- 
mentos ofrecidos por la excavación del Cerro del 
Villar permiten también saber que 10s tripodes con 
labio eran todavia utilizados durante la primera mi- 
tad del siglo VI a.C., en cronologia tradicional, dato 
que 10s resultados obtenidos en  Mogador ya indica- 
ban. 
RamÓn Torres ( i b i d  propone que la generaliza- 
ción de este tipo de tripodes pudo haber ocurrido en 
un momento imprecisa de la segunda mitad del sigla 
VI1 a.C., en cronologia tradicional, propuesta que gana 
consistencia si tenemos en cuenta su presencia en la 
fase 11 de Pefia Segra, datada entre 675 y 600 a,C, 
(González Prats, 1985: 281). 
El ánfora, el trípode y el vaso esferico se en- 
cOntraron en niveles arqueológicos que hice corres- 
ponder a la OcupaciÓn mas antigua del Hierro del 
Castelo de Castro Marim, concretamente a la primera 
mitad del I milen10 a.C. Desgraciadamente, las con- 
LOS FENICIOS EN PORTUGAL 
diciones específicas que concurrieron en la excavación 
de esos niveles no perrnitieron la recogida de más 
material en las misrnas condiciones de conservación ¡ 
I' que 10s mencionados materiales, solarnente escasos / 
- 
fragmentos cerámicos de reducidas dimensiones per- 
tenecientes a vasos de: 1. Cerámica de engobe rojo; 
2. Cerámica pintada a bandas; 3, Cerámica gris; 4. Ce- 
rámica a mano. 
En cuanto a la ceramica de engobe rojo, debo 
aclarar, de anternano, que no tuve oportunidad de re- 
coger en contextos claros de la Edad del Hierro nin- 
gún fragmento que poseyese borde. Tal hecho dificultó 
la clasificación tipológica y la atribución de alguna 
cronologia. Sin embargo, registre la aparición en 10s 
niveles inferiores de dos fragmentos de fondo y pa- 
red de vasos con las superficies cubiertas de engobe 
rojo. El engobe, mal conservado y poc0 espeso, cu- 
bre en uno de 10s casos -E3, nivel 5, no 111 (fig. 21, 
no 3), arnbas superficies. El perfil que presenta indi- 
ca que se est5 en presencia de un plato que muy po- 
siblemente poseia borde ancho y aplanado. Lo que es 
posible afirmar con seguridad es que el pie apenas está 
indicado. 
El otro fondo (fig. 21, no 4) no tiene pie y solo I 
-1 
la superficie interna está cubierta por engobe rojo. Se L O 1 0 ~ ~  
hace difícil evaluar la forma del vaso al que pertene- 
- - 
cia, no siendo improbable, sin embargo, que corres- Figura 22. Castro Marim: 1-5: cerámica gris; 4: cerámica ponda a un plato o a un cuenco. 
a mano. 
De niveles más tardios, correspondientes a la 
segunda mitad del I rnilenio a.C., proviene un frag- 
mento de borde de un plato de engobe rojo (fig. 21, 
no 1). Éste sería aplanado, pero ya es rnuy oblicuo, no 
siendo posible determinar la anchura del borde. Las 
características que presenta, borde de tendencia obli- 
cua en el interior y ciertarnente ancha dimensión, in- 
dican una cronologia tardia para este ejernplar, 10 que 
est5 de acuerdo con el contexto en el que fue reco- 
gido. 
Además del vaso esférico anteriormente CO- 
mentado, la existencia de cerámica pintada a bandas 
fue atestiguada en el Castelo de Castro Marim por la 
parición de fragmentos que pueden pertenecer a Pit- 
hoi O a cualquier otra forma. Por 10 que se puede ob- 
servar en 10 que se recupero, se percibe la utilizacion 
del rojo en las bandas anchas y del negro en las lineas. 
Se sabe también que las bandas y lineas son parale- 
las al borde y entre si. 
La cerárnica gris fina pulida se recogió en todos 
10s estratos de la Edad del Hierro (fig. 21, 5 y fig. 22: 
1-31, estando en 10s niveles inferiores s610 docurnen- 
tado un cuenco de borde grueso y engrosado. Debe 
notarse que esta forma corresponde al vaso más ca- 
racterístic~ de l o ~  contextos orientalizantes peninsu- 
lares. Estos platos o cuencos, destinados al servicio de 
mesa, son muy frecuentes en 10s yacimientos orien- 
talizantes de la Peninsula Ibérica, tanto en el actual te- 
rritori~ portugués como en la zona meridional espa- 
fiola, Levante y Extremadura. Esta forma está presente 
en grandes cantidades tanto en 10s establecimientos 
fenicios de la Andalucia costera como en 10s habitats 
y necrópolis indígenas de la misrna Andalucia, lle- 
gando a la Extremadura española y al Levante. Está in- 
cluido en todas las tipologias ya elaboradas para la ce- 
rárnica gris del Brea tartésica, principalrnente la de 
Belén Deamos (1976), Ross (1982) o Caro Bellido 
(1989). Todo indica que comenzó a ser fabricado, en 
el litoral andaluz, en cerámica gris en el siglo MI1 
a.C., aunque hay datos para afirmar que en la misma 
zona meridional de la Peninsula Ibérica fue utilizada 
hasta por 10 menos el siglo IV a.C. 
La ocupación del Castelo de Castro Marim du- 
rante la segunda mitad del I milenio a.C. está relati- 
varnente bien caracterizada desde el punto de vista de 
la cultura material. Las excavaciones de 10s niveles 
bien conservados de 10s siglos V al I11 a.C. permitie- 
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ron recoger un amplio conjunto de informaciones so- 
bre esa ocupación. 
El material arqueológico cerámico es muy abun- 
dante, destacándose numerosas importaciones. 
La cerámica griega tiene una presencia signifi- 
cativa. El conjunto recogido sobre el yacimiento al- 
canza casi las seis decenas de fragmentos, 10 que no  
deja de ser importante si consideramos que el área ex- 
cavada no  excedió 10s 250 m2. Estas importaciones, 
que abarcan desde la segunda mitad del siglo V has- 
ta mediados del siglo IV a.C., consisten en vasos, unos 
de barniz negro, otros decorados con figuras rojas 
(Armda, 1997). 
La forma más abundante durante el siglo V a.C. 
es el Kylix, que corresponde a cuencos Castulo y a 
cuencos de clase delicada, asi como a stemless cups a 
partir del siglo IV a.C. Los platos están bien repre- 
sentados con páteras de la forma 21 y 22 de Lambo- 
glia, con platos de pescado (forma 23) (fig. 17) y por 
la forma Jehasse 116. Los s w h o i ,  kantharoi, krateres 
y lucernas son más escasos (ibid.) 
Los vasos pintados de figuras rojas están mal re- 
presentados, pero pude reconocer la presencia de 
obras del ~círculo del pintor de Marlay, del siglo V a.C., 
y del pintor de Viena 116, del siglo IV a.C. (ibid). 
En 10 referente a la vajilla de mesa, revisten tam- 
bién considerable importancia las importaciones de 
platos y pequeños cuencos de las llamadas produc- 
ciones de Kouass (fig. 23) Éstas se registran en nive- 
les donde la cerárnica griega ya no está presente y don- 
de la secuencia estratigráfica observada permite datar 
entre la segunda mitad del siglo IV a.C. y el siglo 111 
a.C. (Anuda, 1997. 2000 y en prensa). 
Desde el punto de vista formal, estas importa- 
ciones incluyen Únicamente dos formas, concreta- 
mente: 
1. Cuencos de la forma 27 de la clasificación de 
Lamboglia (1952); 
2. Platos de pescado de la forma 23 de la mis- 
ma tipologia. 
Los pequeños cuencos de la forma 27 (fig. 23, 
7-8) dominan el conjunto y presentan borde reen- 
trante y pared con clara inflexión, a veces casi an- 
gulosa. El pie es destacado y anular. Los ejemplares 
de Castro Marim poseen todos engobe rojo acastañado 
o anaranjado que cubre siempre la pared interna, y 
que a veces cubre también la externa y nunca surge 
del pie. Tienen pastas bien depuradas y excelente 
cocción. 
Estos cuencos se relacionan directamente, en 10 
que se refiere a la forma, con producciones de bar- 
niz negro, tanto áticas como de Sicilia y de la Magna 
Grecia (Morel, 1981). 
Figura 23 - Castro Marim: cerámica de ntipo Kouass~~. 1-6: 
platos de la forma 23 de Lamboglia; 7-8: cuencos de la 
forma 27 de Lamboglia. 
Los platos de pescado tienen pie individualiza- 
do y anular y labio exvasado y pendiente. Están cu- 
biertos por un engobe rojo acastañado o negro, que 
adquiere a veces una tonalidad verdosa. Al igual que 
10s cuencos de la forma 27, es también en la cerámi- 
ca ática en donde se inspiran estas producciones. 
Las platos de pescado de la forma 23 de Lam- 
boglia (fig. 23, 16) heron incluidos en la especie 1120 
LOS FENICIOS EN PORTUGAL 
de Morel, siendo fácil inscribir 10s ejemplares de Cas- 
tro Marirn en la serie 1121 de esta rnisma tipologia, para 
la cua1 el investigador francés apunta una cronologia 
entre mediados del siglo IV y el siglo 111 a.C. (ibid). 
Tanto 10s cuencos como 10s platos de pescado 
poseen en Castro Marim características comunes a ni- 
vel de manufactura, verificadas tanto en 10s engobes 
como en las pastas y tratamiento de las superficies. 
Todo indica, por tanto, que tienen el mismo origen. 
Fabricados en Atenas y en la Magna Grecia con las su- 
perficies cubiertas de barniz negro, estas dos formas 
se producen tambien en talleres occidentales, siendo 
aqui el barniz negro sustituido por engobes de mejor 
o peor calidad. 
Su fabricación esta documentada tanto en Ibiza 
(Amo, 1970; Guerrero, 1980) como en el Norte de  
África (Ponsich, 1968). También se admite que fueron 
producidas en el sur de Andalucia, principalmente en 
hornos del área gaditana. 
Las caracteristicas fisicas que presentan 10s ejem- 
plares de Castro Marim no permiten afirmar con se- 
guridad el lugar exacto de exportación. Sin 10s nece- 
sarios análisis quimicos y petrográficos no parece 
posible precisar con claridad su origen. Sin embargo, 
y tal vez por que las producciones marroquies están 
mejor documentadas, la hipótesis africana alcanza 
cierta consistencia. De hecho, las piezas de Castro 
Marim presentan extraordinarias semejanzas con las 
producciones del yacimiento marroquí de Kouass, 
tanto a nivel de las pastas, engobes y tratamientos de  
las superficies, como morfológicamente. Poco se sabe 
de 10s tipos de pastas y detalles formales de la pro- 
ducción gaditana, lo que no permite establecer una re- 
lación entre ésta y 10s vasos que recogí en el Castelo 
de Castro Marim. 
En Portugal, 10s cuencos de la forma 27 son des- 
conocidos y 10s platos de pescado de la forma 23 Úni- 
camente se han registrado en Miróbriga, Santiago d o  
Cacem (Soares y Silva, 1979) y en el área urbana de 
Faro (materiales inéditos depositados en el Museu La- 
pidar Infante D. Henrique - Faro). 
En España, ambas formas están bien documen- 
tadas en numerosos yacimientos arqueologicos, des- 
de la región Valenciana hasta Andalucia occidental, en 
niveles datados desde el siglo IV al I1 a.C. Con todo, 
debe anotarse que 10s platos de pescado datados en  
el siglo I1 a.C., por ejemplo en La Tiñosa - Lepe (Be- 
len y Fernández Miranda, 1978) y Cabezo de S. Ped1-0 
- Huelva (Belén et al., 1977) poseen diferencias acen- 
tuadas en relación con 10s de Castro Marim, en 10 re- 
ferente al perfil del pie, que en el caso de 10s asen- 
tarnientos espafioles, cuando es indicado presenta 
base plana. 
Parece importante mencionar aqui que tanto Ibi- 
za como Kouass produjeron de forma abundante y en 
esta misma Cpoca otras cerámicas afines a las áticas 
(entre otras 14, 21-25, 28. 29, 34), que no  se han en- 
contrado hasta el momento en Castro Marim. Tam- 
p o c ~  parece que se registren en yacimientos del ac- 
tual territori0 español. Estas ausencias podrían tal vez 
explicarse por la preferencia de las poblaciones pe- 
ninsulares por formas ya anteriormente consumidas en 
cerámica ática, más de acuerdo con 10s hábitos ali- 
menticios bien asimilados. 
De hecho, el plato de pescado se encontraba 
difundido en  la Península Ibérica desde el siglo 
VI11 a.C., justamente a partir de la presencia de nave- 
gantes fenicios en el Sudoeste, siendo la producción 
ática de esta forma en barniz negro o de figuras ro- 
jas bien conocida en las costas meridionales penin- 
sulares. 
También debe destacarse la aparición, en nive- 
les que deben datarse en el siglo IV a.C., de 10s lla- 
mados platos de pescado de tradición fenicia, deco- 
rados con líneas y bandas concéntricas (fig. 24). Se trata 
de vasos de  borde simple, ancho y aplanado en el in- 
terior, fondo interno con cavidad central, pie apenas 
indicado, base plana y pared externa convexa. Exis- 
ten también ejemplares cuyos bordes, sin engrosa- 
miento interno, presentan un pequeño labio exterior 
y pendiente, de perfil rectangular, pared externa rec- 
tilinea y fondo destacado de la pared externa, carac- 
terística~ que 10s aproximan, a nivel morfológico, a 10s 
modelos áticos o de Kouass (fig. 24, no 2), distin- 
guiéndose de ellos, sin embargo, por el tratamiento de 
las superficies. Ambos tipos están decorados en la su- 
perficie interna con bandas y líneas concéntricas, pin- 
tadas de  rojo y negro respectivamente. 
Este tip0 de plato ha sido reconocido en nume- 
rosos yacimientos de Andalucía occidental, especial- 
mente en Huelva (Belén Deamos et al. 1977) y en La 
Tiñosa (Belén Deamos y Fernández Miranda, 1978). 
En el área mediterránea existen también ejemplares do- 
cumentados procedentes de Ibiza (Tarradell y Font, 
1975) y del Cerro del Villar (Arribas y Arteaga, 1975). 
Resulta difícil evaluar si la producción de estos 
platos se efectuó localmente o, por el contrario, esta- 
mos ante materiales importados. La semejanza formal 
y decorativa que se puede comprobar entre 10s ejem- 
plares de Castro Marim y 10s que se recogieron en La 
Tiñosa permite considerar la hipótesis de  la existen- 
cia de un Único taller que abastecia a 10s dos yaci- 
mientos. 
Pero además de la cerámica de mesa, la pobla- 
ción que habito en el Castelo de Castro Marím durante 
la segunda mitad del I milenio a.C., import6 produc- 
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tos alirnenticios en grandes cantidades, irnportacio- 
nes que 10s abundantes fragmentos de ánforas docu- 
mentan. Las ánforas son, sin ninguna duda, las piezas 
cerámicas mejor documentadas de las recogidas en 
Castro Marim, habiendo sido posible, mediante el aná- 
lisis de la secuencia estratigráfica, datar con cierta pre- 
cisión la gran mayoria de 10s ejernplares. 
La asociación de 10s restos anfóricos a cerámicas 
que ofrecen dataciones históricas relativamente pre- 
cisas aclaró algunos datos cronológicos, ya que las 
ánforas de la llamada I1 Edad del Hierro se encontra- 
ron muchas veces en unidades estratigráficas en las que 
I 
también se hallaron: 
1, Cerámica ática de finales del siglo V a.C. (cuen- 
cos cgstulo de la clase delicada); 
2 Ceramica ática del primer cuarto del sigla 
1Va.C.; 
3. producciones occidentales de las formas 23 Y 
27 de Lamboglia, de la segunda rnitad del sigla IV Y 
del I11 a.C.; 
4. Cerámicas rornanas (campaniense, paredes fi- 
nas y ánforas itálicas) de la segunda mitad del sigla I 
a.C. (50-30 a.C.1. 
En primer iugar, es importante aclarar que la to- 
talidad de las ánforas se integran en modelos ocei- 
2 dentales y deben corresponder a las llamadas pro- 
ducciones ibéricas. Los ejemplares recogidos se pueden 
agrupar con facilidad en cuatro grandes grupos. 
El primero corresponde a ánforas sin cuello, de 
boca estrecha, con borde reentrante engrosado ex- 
terna y/o internamente y hombros altos y redondea- GI /, dos. Se trata de ánforas conocidas con la designación genérica de Mafiá-Pascual A4. En Castro Marim apa- recen en niveles de finales del siglo V a.C, y la primera mitad del IV, desapareciendo a partir de la segunda mitad de este último siglo. La producción de esta for- ma est5 muy bien documentada en todo el Occiden- 
./,,''< te, existiendo evidencias de su fabricación en la ba- 
/ 471 hia gaditana, por ejemplo, en Las Redes - Puerto de 
' 3  - Santa Maria (Frutos et al., 1988) y en la costa de Má- 
laga, de la que el horno de Cerro del Villar es un bue- 
- no testimonio (Aubet et al., 2000). Algunos de 10s f - / J  ejemplares de Castro Marim se integran bien en el subgrup0 11.2.1 .O de Ramón Torres (1995: 233, fig. 199- 208), que está compuesto por ánforas que conocieron una enorme expansión y difusión, no s610 en todo e] Mediterráneo, sino también en la costa atlántica, de lo cual Castro Marim, La Tiñosa o el Cerro da Rocha Branca, son buenos ejemplos. 
-: Recogidas en niveles de idéntica cronologia son 
' 4  las ánforas que integré en un segundo gmpo  Se ira- 
Fig- 24.- Castro Marim: Platos pintados con lineas rolas ta de piezas de tendencia cilindrica, sin cuello, de 
Y n e W .  boca estrecha, con borde muy entante, siri engrosa- 
vermelho 
p r e t o  
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miento o rnuy ligeramente engrosado. El cuerpo es ci- 
lindroide, con hombros que presentan una convexi- 
dad acentuada, sin que exista ninguna ruptura en la 
trayectoria de la pared superior al cuerpo. En algunos 
ejemplares de este grupo, el borde est5 destacado de 
la pared del hombro por una acanaladura. Resultó 
difícil averiguar el área de producción de las ánforas 
de este tip0 halladas en Castro Marim. En la zona 
central del Mediterráneo, concretamente en Cerdeña 
o en la región de Cartago, se fabricaron en 10s siglos 
V y IV a.C. ánforas formalmente semejantes, y que co- 
rresponden a 10s tipos 4.1.1.3., 4.2.1.1., 4.2.1.2., 4.2.1.3. 
y 4.2.1.10. de Ramón Torres (1995: 185-191). S o  se 
debe olvidar que la misma forma es abundante en 
todo el valle del Guadalquivir, donde la producción 
y circulación puede alcanzar el final del siglo 11 a.C., 
como se verificó en el Cerro Macareno (Pellicer Ca- 
talán, 1982, 1983). Se trata de la forma que Pellicer de- 
signó como D4. 
Son rnuy abundantes las ánforas de borde en- 
grosado internamente, sin hombro o cuello y con 
cuerpo de paredes rectilineas. Corresponden al tipo 
8.1.1.2. de Ramón Torres (1995: 222, fig. 186) y se re- 
cogieron en Castro Marim en todos 10s niveles ar- 
queológicos del siglo V al 111 a.C. Su producción se- 
guramente se encuentra ....en una franja de la costa 
atlántica de Cádiz y/o zonas adyacentes.>) (ibid.). 
La enumeración exhaustiva de 10s yacimientos ar- 
queológicos donde se han registrado ánforas de 10s 
mismos tipos que las que aparecen en Castro Marim 
parece innecesaria. Pero es importante que se men- 
cione que son piezas relativamente comunes entre el 
siglo V y finales del 11 a.C. en un gran número de ya- 
cirnientos costeros del sur peninsular, desde el país Va- 
lenciano hasta Andalucia, siendo rnuy frecuentes en 
el área de Cádiz, en el valle del Guadalquivir (Cerro 
Macareno) y en Huelva (La Tiñosa). 
En el territori0 actualmente portugués, la ine- 
xistencia de conjuntos publicados de ánforas prerro- 
manas tal vez explique la aparente no importación 
de productos alimenticios de la cuenca del Medite- 
rráneo occidental que, sin embargo, se ha documen- 
tado también en el Algarve en el Cerro da Rocha Bran- 
ca. De hecho, resulta impresionante la semejanza entre 
10s tipos anfóricos de 10s siglos V al I11 a.C., recogi- 
dos en ambos poblados, semejanza que, además, tam- 
bién se observa entre el restante material, principal- 
mente en la cerámica ática. 
Como ya se mencionó anteriornente, en un ni- 
vel bien estratigrafiado y datado en 10s años 50-30 a.C., 
se recogió paralelamente a las importaciones itálicas 
(Dressel I) y norte africanas (Mani C2), un conjunt0 de 
ánforas que parecen derivar de estos modelos occi- 
dentales de 10s siglos V al 111 a.C. Se dividen funda- 
mentalmente en dos grandes tipos. Uno, de forma ge- 
neral ovoide, de borde reentrante, engrosado interna 
y exteriormente, y otro de boca muy estrecha, con 
hombros bien marcados y con carena rnuy acentuada 
y cuyo cuerpo deberá presentar una forma cilíndrica, 
Se sabe rnuy poco de la producción y de la ex- 
pansión de este tipo de ánfora y se desconoce la lo- 
calización de 10s hornos donde era fabricado. Un ori- 
gen en el sur peninsular no parece, sin embargo, una 
hipótesis a descartar. 
La proximidad entre la cultura material recogida 
en el Castelo de Castro Marim y aquélla que se iden- 
tifica en Andalucía occidental (Huelva, La Tiñosa) en 
la segunda mitad del I milenio a.C. sobrepasa en mu- 
cho el nivel de las importaciones, siendo posible ve- 
rificar un numeroso grupo de producciones cerárnicas 
de uso común. Es el caso de: 
1. Vasos cerrados de cuerpo globular, decora- 
dos con bandas paralelas y concéntricas y líneas zig- 
zageantes (fig. 22) 
2. Pequeños cuencos y platos hemiesféricos, 
con pie destacado y base plana, caracterizados tam- 
bién por poseer una banda pintada en la superficie in- 
terna en la zona contigua al borde (fig. 23, no 9-10); 
3. Cuencos hemiesféricos de borde simple, pie 
destacado y base plana o convexa; 
4. Cuencos de gran diámetro, cuerpo semiesfé- 
rico separado del borde, exvasado y engrosado, con 
un cuello corto y troncocónico. 
La gran mayoria de 10s tipos cerámicos identifi- 
cados en Andalucía occidental y en el Castelo de Cas- 
tro Marim durante 10s siglos V-111 a.C. están también 
presentes en el Cerro da Rocha Branca (Gomes, 1993: 
fig. 13, 14). 
4.3.1.4.4. El Castillo de Castro Marim durante la 
Protohistória: analisis de 10s resultados 
Los datos que proporcionaron las excavaciones ar- 
queológicas en el Castelo de Castro Marim sobre su 
ocupación protohistórica merecen un análisis más ex- 
haustivo que, más allá de 10s comentarios especifi- 
cos sobre su cultura material, 10s consideraré de for- 
ma global. 
En primer lugar, es importante señalar que la 
ocupación de la pequeña colina de la desembocadu- 
ra del Guadiana se inici6 en un momento claramen- 
te anterior a la instalación de las poblaciones medi- 
terráneas en el Sudoeste de la Península Ibérica. A 
pesar de mal caracterizada, la Edad del Bronce se re- 
gistró en el Castelo de Castro Marim, lo que deja en- 
trever la existencia de una ocupación indígena. 
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La fecha exacta del inicio de la ocupación del 
Hierro está por aclarar debidamente. Sin embargo, no 
quedan dudas de que, al menos a partir de la segun- 
da mitad del siglo VI1 a.C., en cronologia tradicional, 
10s habitantes de Castro Marim entraron en contacto, 
directa o indirectamente, con 10s colonos fenicios en- 
tonces instalados en el área del Estrecho de Gibraltar. 
El material recogido en  niveles que pude asociar a la 
primera mitad del I milenio a.C. es bien elocuente de 
ese contacto, revelando numerosas afinidades con lo 
que se encontró en yacirnientos orientalizantes de An- 
dalucía occidental y del Yorte de África. Asi, creo po- 
sible deducir que el Castelo de Castro Marim fue fre- 
cuentado por navegantes/comerciantes fenicios 
occidentales, pero no  creo que sea posible admitir 
una fundación colonial. De hecho, la ocupación de la 
Edad del Bronce y la existencia de formas cerámicas 
tipicas del mundo indigena orientalizante conducen a 
la conclusión de que el yacimiento corresponde a un 
habitat indígena, perfectamente integrado en el ám- 
bit0 tartésico. 
Todo indica que Castro Marim, como también 
muy probablemente todo el litoral del Algarve, co- 
rresponde, durante la Edad del Hierro, prácticamen- 
te a una prolongación del mundo andaluz occidental, 
donde la presencia d e  elementos orientales no se 
debe a la instalación permanente de poblaciones exó- 
genas. 
Esta convicción se vio reforzada con 10 que pude 
observar en las unidades estratigráficas correspon- 
dientes a la llamada I1 Edad del Hierro. Aquí, las se- 
mejanzas que pude observar entre las culturas mate- 
riales de Castro Marim y de Huelva (Cabezo de San 
Pedro y de la Esperanza, Puerto 6 y Puerto 9) y La Ti- 
ñosa, en  Lepe, son todavía mis notorias. Pude verifi- 
car que son las mismas formas y las mismas manu- 
factura~ que están presentes en ambas margenes del 
Guadiana, siendo obvio que 10s mismos centros ex- 
portadores abastecieron 10s dos mercados de pro- 
ductos manufacturados y alimenticios. 
Lo que mas impresiona es la diferencia total en- 
tre la cultura material que se registra en esta realidad 
geográfica y la que proviene de 10s yacimientos del 
litoral occidental del actual territori0 portugues (V. 
infra). En 10s estuarios del Sado, Tajo y Mondego 10s 
yacirnientos orientalizantes adquieren, durante la i1 
Edad del Hierro, particularidades que 10s diferencian 
totalmente del litoral del Algarve. La cultura material 
allí detectada, a pesar d e  poseer caracteristicas de raiz 
mediterránea, no es comparable con la que se reco- 
noce en la llamada Turdetania (v. infra). 
Considero que quedo claro que, también en la 
segunda rnitad del I d e n i o  a.C., la población que ha- 
bitaba en el Castelo de  Castro Marim tenia profundos 
vínculos con la región inmediatamente contigua al 
margen izquierdo del Guadiana, estando íntimamen- 
te conectado con el mundo turdetana. 
Las estructuras identificadas y 10s materiales re- 
cuperados en el Castelo de Castro Marim obligan tam- 
bien a establecer su papel en términos regionales. LO- 
calizado en  la desembocadura  d e  u n  gran ria 
peninsular, ei Guadiana, el poblado se e m ~ l a z ó  ]un- 
to a la costa, pero con acceso directo al interior a tra- 
vés del fio. poblado indigena, cuyo inicio de OCU- 
pación data de la Edad del Bronce, mantiene contactos 
con pueblos del Mediterráneo oriental, o directarnente 
o más probablemente a través de la Huelva tartésica, 
en el ámbito de la cual, muy probablemente, creció 
y se desarrolló. 
~l poblado de Castro Marim ostenta una situación 
estrategica fundamental que, sin duda, es responsable 
del papel que desempefi6 durante la Edad del Hierro. 
De hecho, la localización, el tipo de implantación, 10s 
materiales arqueológicos recuperados y las estructu- 
ras identificadas son buenos indicios de la importan- 
cia que este yacimiento adquirió también en el con- 
texto local y regional. 
A pesar del extens0 y prolongado trabajo de  
prospección realizado en  las zonas en  análisis, que 
abarcan las comarcas de Vila Real de Santo António; 
Alcoutim y Castro Marim (Gongalves, Arruda y Cala- 
do, en prensa; Catarino, 1997-98), la ocupación de  la 
I Edad del Hierro continúa siendo prácticamente des- 
conocida en la región. Aparentemente, únicamente 
la 18Serra)p ofrece vestigios arqueológicos de  esta épo- 
ca (Catarino, 1997-98: 538-5401, que pernlanecen, sin 
embargo, en una especie de semioscuridad, ya que so- 
bre los yacimientos detectados no  se han realizado in- 
tervenciones. 
Si las necrópolis de cistas del llamado Bronce 
del Sudoeste, localizadas en  el <'Barrocal. y en la <<Se- 
rra,) (Schubart, 1975; Catarino, 1997-98), indican una 
0cupaciÓn relativarnente intensa durante el segundo 
milenio a.C., 10s datos sobre la Edad del Hierro son 
muY escasos, y S610 1% necrópolis identificadas pre- 
suntamente en el Sordeste del Algarve, asociadas a 12- 
pidas epigrafiadas, permiten conocer la existencia de 
~ o b l a c i ~ n  en la región. Desgraciadamente, se desco- 
noce casi todo sobre 10s tipos y criterios de asenta- 
miento, como tambien son dramaticamente escasos las 
datos sobre la cultura material de esa población, que 
se reduce a las ceramicas encontrada.; en superficie de 
algunos yacihentos de la comarca de  Alcoutim, con- 
'retamente en Monte do  Vi~oso,  en Degracias y en el 
Cerro do Carneiro (ibid.: 539). Si, embargo, se ha de 
destacar la aparición en ei Castelo de Alcountim de un 
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fragmento de cerámica ática que, por la decoración 
que presenta, una palmeta impresa en el interior del 
fondo, se puede datar en la la mitad del siglo IV a.C. 
(ibid.) 
Si a nivel estrictamente local, el poblado de Cas- 
tro Marim parece estar completamente aislado, pare- 
ce lógico pensar en un marco regional más amplio. El 
Guadiana representó sin duda una importante via de 
penetración, a través de la cua1 se establecieron 10s 
contactos entre la población del área ribereña y el in- 
terior, contactos que justificaron también la impor- 
tancia que Castro Marim adquirió. 
Desgraciadamente, 10s datos que podrian sus- 
tentar esta hipótesis tampoc0 abundan. Sin embargo, 
el conjunt0 de cerámica griega recogido en Mértola 
(Arruda, Barros y Lopes, 1998), 10 poc0 que se conoce 
de la llamada I1 Edad del Hierro en la cuenca del Gua- 
diana (Armda, 1997a) y el fragmento de cerámica grie- 
ga de Alcountim deben valorizarse en el análisis. 
El estudio de la cerámica ática de Mértola (Arru- 
da, Barros y Lopes, 1998) mostró la casi total coinci- 
dencia entre las importaciones de este yacimiento y 
las de Castro Marim y el mismo tip0 de importaciones 
parecen también deducirse de 10 poc0 que se cono- 
ce de 10s vasos griegos de Azougada, Moura y Caste- 
10 de Serpa (Arruda, 1997a). 
Defendi hace poc0 tiempo (ibid.: Arruda, Ba- 
rros y Lopes, 1998), que las cerámicas griegas en- 
contrada~ en el interior del Bajo-Alentejo difícilmen- 
te podrian ser entendidas como el resultado de  
contactos directos de esta región con poblaciones me- 
diterráneas. Parece evidente que Castro Marim repre- 
sent6 durante la segunda mitad del I milenio un pa- 
pel esencial en el abastecimiento hacia el interior de 
productos exógenos. Las relaciones de tip0 comer- 
cial que ese abastecimierito deja entrever permiten 
adivinar la existencia de lazos estrechos entre la de- 
sembocadura del Guadiana y el Bajo-Alentejo, éste 
con recursos metaliferos conocidos y aquél con un 
aprovechamiento muy acentuado de 10s recursos ma- 
ritimos, donde el comercio de larga distancia repre- 
sentaba un papel relevante. 
El crecimiento y desarrollo que parecen haber te- 
nido 10s poblados alentejanos de la cuenca del Gua- 
diana a partir de mediados del siglo V a.C. podria 
también reflejarse en la actividad comercial establecida 
con la región ribereh, actividad ésta que les permi- 
te exportar sus materias primas (metales y productos 
agrícolas) a cambio de productos importados, princi- 
palmente las cerámicas áticas. 
Para terminar, diré que Castro Marim parece ha- 
ber sido, durante la Protohistoria, un importante cen- 
tro de consumo, im~ortando para consumo propi0 
productos alimenticios y manufacturados. Creo que 
también existen datos suficientes para presumir que 
la distribución fue igualmente asumida por la pobla- 
ción que allí habitaba, distribución ésta que implica- 
ba una previa concentración de productos. 
El papel que considero que desempeñó Castro 
Marim durante la Edad del Hierro presupone, tam- 
bién, que en el asentamiento habitaba una elite que 
controlaba el comercio regional y de larga distancia, 
actividad que pudo haber contribuido a acentuar el po- 
der de esta elite. Efectivamente, el tip0 de comercio 
que presupone la existencia de razonables cantidades 
de cerámicas importadas, s610 es comprensible en un 
sistema social jerarquizado, pero no necesariamente 
estratificado. 
4.3.2. El Cerro da Rocha Branca 
El Cerro da Rocha Branca se localiza en la comarca de 
Silves, junto al margen derecho del rio Arade. Se si- 
túa en una elevación de forma alargada, que duran- 
te la Edad del Hierro constituia una península. Su cota 
es de 41 m y presenta las siguientes coordenadas hec- 
tométricas Gauss, leidas en la CMP 595: M 171; P 024.5. 
El yacimiento, donde en  el siglo XJX Estácio da 
Veiga recogió la moneda con la leyenda CILPES (Vei- 
ga, 1910), fue objeto de tres campañas de excavacio- 
nes arqueológicas llevadas a cabo en la primera mi- 
tad de la década de 10s 80 del siglo XX y dirigidas por 
Mário y Rosa Varela Gomes y Caetano BeirPo. El po- 
blado del Cerro da Rocha Branca fue completamen- 
te destruido en 1988. 
Los trabajos arqueológicos permitieron identifi- 
car varias estructuras, defensivas y habitacionales, 
concretamente algunos lienzos de muralla y paredes 
de habitaciones, y un abundante material arqueológico 
con cronologias comprendidas entre la Edad del Hie- 
rro y la época romana (Gomes, Gomes y Beirgo, 1986; 
Gomes, 1993). La recogida de carbones y fauna ma- 
lacológica posibilitó la obtención de dos dataciones de 
radiocarbono (ibid), contribuyendo la fauna mamife- 
ra al conocimiento de la dieta alimenticia de 10s ha- 
bitantes del lugar durante la Edad del Hierro (Cardo- 
so, 1996). 
Como ya mencioné, 10s resultados obtenidos 
fueron publicados. Se ha de retener de esta publica- 
ción algunos datos que me parecen relevantes por va- 
rias razones. En primer lugar, debe decirse que el área 
investigada fue diminuta, no  habiendo excedido 10s 
170 m2. Por otro lado, no  puedo dejar de lamentar la 
inexistencia de algún perfil estratigráfico dibujado, 
donde se pudiese verificar la forma cómo 10s estratos 
arqueológicos se sucedian. Esa información seria de 
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Figura 25.  Planta de las estructuras detectadas en el Cerro 
da Rocha Branca (según Gomes, 1993: fig. 3). 
Figura 26. Cerro cia Rocha Branca: planta de la muralla 
y de la Torre hueca, adosada a 6 t a  (según Gomes, 1993: 
fig. 11). 
gran utilidad, ya que la lectura de la PublicaciÓn, en 
lo que se refiere al análisis de la estratigrafia Y a la se- 
cuencia observada, no esclarece la realidad, pare- 
=iendo inclusa que las tres primeras fases de ocupa- 
ción (orientalizante pleno, Orientalizante Evolucionado 
e lbéfico), comprendidas entre el siglo y el 111 a.C., 
fueron leidas en un únic0 estrat0 arqueológico. 
A nivel de las estructuras, las excavaciones per- 
mitieron comprobar la existencia de murallas (fig. 25) .  
Éstas, pertenecientes a dos fases distintas, fueron en 
un primer momento construidas con bloques calcireos 
de gandes dimensiones ligados Con arcilla. En un se- 
gundo momento constructiva, se utilizó la arenisca 
roja en la edificación de la estructura defensiva. Se 
debe mencionar, además, que fue posible verificar 
que la construcción de la segunda muralla revela la re- 
ducciÓn del espacio intramuros, pareciendo también 
importante el hecho de que la segunda muralla se 
presentara reforzada por torres huecas y de planta 
rectangular (ibid.: 76-79) (fig. 26). 
Algunas estructuras de habitación también fue- 
ron identificadas. Se trata de habitaciones de planta rec- 
tangular que se adosaban a la muralla más antigua 
(ibid.) (fig. 27). 
Los materiales arqueológicos recogidos durante 
la excavación y dos dataciones de radiocarbono per- 
mitieron a Gomes un análisis sobre la secuencia cul- 
tural y cronológica de la ocupación del poblado de R o  
cha Branca, que es importante presentar y discutir. El 
arquitecto responsable de 10s trabajos defiende que el 
yacimiento tuvo ,<...urna dinilmica cultural que apre- 
senta quatro periodos, de idade sidérica, bem distin- 
tos.. .>,, concretamente: ?*Periodo Orientalizante Pleno 
(séculos VIII-VI1 a.C.) [ ... I Periodo Orientalizante 
Evoluido (séculos VI-V a.C.1 I ... I Periodo Ibérico 
(séculos IV-111 a.C.1 t . . .  I Periodo itálico (séculos II- 
I a.C.1. (ibid.: 79-80). 
Independientemente de la terminologia utiliza- 
da en la clasificación de las diversas fases y de con- 
siderar Periodo del Hiewo o Periodo itálico, debe de- 
cirse que  la primera, denominada .Periodo 
OrientaliZante Pleno),, fue caracterizada casi exclusi- 
varnente Por I'.  . .apenas alguns materiais recolhidos 
nas tenas removidas pelas terraplanagens, e escassos 
fragmentos de pratos de tlverniz vermelho,>, de 
cinzentas,' Ou de hforas [ . . . ] provenientes da 
C2 do QD3 ou da C3 do QG2 e do QG3 .... (ibid.: 79). 
Referente a esta fase más antigua de ]a ocupa- 
c i ó ~ ~  protohistórica del yacimiento es necesario men- 
cionar las dataciones radiometricas obtenidas en el 
da Rocha Branca, sobre todo, porque la suge- 
rencia de una ocupación durante el sigla ~ I I  a , ~ .  
en la base de la definición del primer 
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Figura 27. Estructuras de habitación de Cerro da Rocha 
Branca (según Gomes, 1993: fig. 8). 
de ocupación (Gomes, 1993: 82-83). Dejando para 
otra ocasión la discusión sobre la imposibilidad de 
cruzar dataciones obtenidas por radiocarbono con las 
fechas que proporcionan las cronologias históricas, 
no puedo dejar de mencionar que las dos dataciones 
obtenidas para la misma estructura de combustión 
(QD3/C2) no son coincidentes. ICEN 853 fue realiza- 
da sobre carbones e indicó 2570 2 45 a.C. Después de 
calibrada para dos sigmas ofreció un intervalo de tiem- 
po de 641- 548 cal. A.C. El análisis ICElU 852 fue rea- 
lizado sobre conchas. La datación obtenida fue de 
30102 45 a.C., 10 cual, tras la calibración a 2 sigmas, 
indica un intervalo de tiempo situado entre 920-780 
cal. A.C. 
La discrepancia que proporcionaron 10s resulta- 
dos de 10s análisis de radiocarbono para una misma 
unidad estratigrafica recomienda prudencia en la in- 
terpretación y, sobre todo, no aconseja escoger la más 
antigua de las dos dataciones. AÚn desconociendo el 
criteri0 en el que se basó el autor para realizar esa elec- 
ción, no comprendo cóm0 se puede inferir de estos 
resultados que el Cerro da Rocha Branca estuvo OCU- 
pado a partir del inicio del siglo VI11 a.C. 
Por otro lado, una lectura atenta del trabajo don- 
de se publicaron 10s resultados de Rocha Branca no 
deja de causar cierta perplejidad. Aparentemente, ma- 
teriales arqueológicos datados desde el siglo VI11 a.C. 
al I11 a.C, proceden de un mismo estrato, que co- 
mesponde a 10s llamados C2 de QD3, y C3 de QG2 Y 
de QG3, 10 que no deja de ser como minimo extra- 
Por 10 que considero importante la cita directa : 
.Periodo Orientalirante Pleno (séculos WII-WI a.C) - 
[ . . . I  escassos fragmentos de pratos de cwerniz vermel- 
ho>', de ccer2micas cinzentas~l ou de 2nforas (séculos 
VIII-VI1 a.C.) provenientes da C2 do QD3 ou & C3 
do QG2 e do QG3. t...] Periodo Orientalizante Evoluído 
(séculos VI-V a.C.) [.. .I  materiais exumados em duas 
pequenas sondagens [. . . I  (QG3/C3) (QG2/C3).1> (la 
negrita es mia) (ibid.: 79). Aunque no aparece indi- 
cado en ninguna parte del texto en qué contexto fue- 
ron recogidas las piezas atribuidas al llamado Perio- 
do Ibérico (siglos IV-I11 a.C.), sin embargo es fácil 
comprobar por la lectura de las leyendas de las figu- 
ras a las que se refieren (fig. 14, 15 y 16), que también 
fueron recuperadas exactamente en el mismo estra- 
to 3 de G3 y de 6 2  (ibid.: 93, 95, 96 y 97) (fig. 28). 
Asi pues, toda esta información hace necesaria- 
mente dudar de las fases propuestas y, sobre todo, de 
toda la interpretación que esta secuencia proporcio- 
na. Los datos divulgados sobre la secuencia estrati- 
gráfica y la situación de 10s materiales en esta se- 
cuencia permiten la duda sistemática y aconsejan una 
mayor prudencia en la lectura. 
También es importante destacar que, desde mi 
perspectiva, ninguno de 10s materiales publicados 
permite la propuesta cronológica para la primera de 
las fases de ocupación. El llamado Periodo Orientali- 
zante Pleno del Cerro da Rocha Branca está mal de- 
finido arqueológicamente y la datación de 10s siglos 
VI11 y VI1 a.C., en cronologia tradicional, que se atri- 
buyó a algunos materiales (que además aparecen 
acompañados, en las mismas unidades estratigráficas, 
por otros fechados históricamente en 10s siglos V y IV 
a.C.) no resiste un análisis tipológico riguroso. 
De hecho, las cerámicas publicadas en la fig. 10 
no poseen caracteristicas que permitan datarlas en el 
siglo VI11 a.C. Contrariamente a 10 que expresamen- 
te afirma el investigador que publica el yacimiento 
del Algarve, pienso que 10s paralelos formales, tanto 
para las ánforas como para 10s platos de engobe rojo, 
permiten situarlos, de acuerdo con cronologias tradi- 
cionales, entre la segunda mitad del siglo VI y el si- 
glo V a.C. Pienso que es 10 que puede deducirse, por 
ejemplo, de 10s perfiles de 10s platos de engobe rojo 
(ibid.: 87, fig. 10), que tienen afinidades formales con 
el tip0 P3 de Rufete Tomico (1988-89), que s610 se ge- 
neraliza a partir del 600 a.C. en Andalucia, ya sea en 
10s yacimientos de fundación fenicia o en 10s pobla- 
dos indigenas más o menos orientalizados. 
En cuanto a las ánforas, debe decirse que 10s 
dos ejemplares publicados (Gomes, 1993: 87, fig. 10: 
no j y 6) no presentan caracteristicas formales que 
sugieran una importación del ámbito fenicio occi- 
dental. Esas mismas caracteristicas, también, hacen 
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descartar la hipótesis de una cronologia tradicional 
situada en 10s siglos VI11 y VI1 a C Añadiendo, ade- 
más, que el ánfora no 6 de la figura 10, aún teniendo 
- 
fuertes afinidades, a nivel del perfil y orientación del 
borde con el Tipo 1 4 4 1 de Ramón Torres (1995 
175, fig 150, 1 j l ) ,  es también semejante a ánforas 
que, en el territorio portugués, se han datado a fina- 
les de la Edad del Hierro (en este trabajo A Alcd~o- 
va de Santarém) Sin embargo, aunque se pueda in- 
cluir el ánfora de Rocha Branca en el Tipo 1 4 4 1 de 
la mencionada tipologia, su datación nunca podría 
llevarse mas all5 del siglo V a C , fecha en que su pro- 
ducción esta atestiguada en Cerdeña y en otros talle- 3 
res púnicos, pnncipalmente en Sicilla o en el Brea de 
Túnez (zbzd) 
Asi, a pesar de que son innegables las caracte- 
risticas mediterráneas del asentamiento en cuestión, 
concretamente en 10 que se refiere a su cultura ma- 
terial, pienso que 10s restos conocidos o la planta de 
la estructura defensiva no permiten concluir que es- 
tamos ante un establecimiento fenicio cuya fundación 
se remontaría al inicio del siglo VI11 a C 
Para concluir, diré únicamente que 10 que se ha 
publicado hasta el momento nos permite pensar que 
el poblado del Cerro da Rocha Branca parece haber 
sido fundado en un momento que no puede retro- 
ceder más all5 de finales del siglo VI a C Las impor- 
taciones homogéneas de productos mediterráneos 
durante 10s siglos V y IV a C , las cerámicas áticas 
-kzlzkes, bolsais y páteras de la forma 21 y 22 -, las 
\ 
cerámicas mencionadas de Kouass - formas 23 y 25 
- (Gomes, 1993 80) y las ánforas -tipos 8 1 1.2 , 
11 2.1 4 y 11 4 5 1 de  Ramón Torres - son bien elo- 
cuentes en 10 que se refiere a la estrecha relación 
mantenida por este poblado con el mundo andaluz 
Al igual que otros yacimientos del Algarve litoral, 
principalmente Castro Marim y tal vez Faro y Monte \ 
MoliPo, el Cerro da Rocha Branca se integra perfec- 
tamente en 10 que se acostumbra a denominar Tur- F-p:-  1 - 
detano 
No se vislumbran razones para considerar a Ro- 
9% 
cha Branca una factoria femcia, por 10 que parecen ma- '----= ,p - , ----- - decuadas las observaclones e interpretaclones finales 20 C L- 
de Varela Gomes en  el trabajo en el que publicó los 21 4 C L 
resultados de las excavaciones en el lugar, principal- ?- 
mente las que se refieren a la integración de 10s co- - i &  
" 
lonos fenicios en el territorio circundante (zbld.: 104- 
105) El impacto que en el lugar habrian tenido los 
acontecimientos ocumdos en el Próximo Onente du- 
rante el siglo VI a C no merecen, por razones obvias, 3 - 24 
- I
ningún tip0 de comentaria. Figura 28. Cerro da Rocha Branca: materiales hallados en 
el Estrato 3 del Cuadrado G3 (scgún Gomes, 1993:fig 14, 
no 1-12; fig. 15, no 13-18; fig. 16, no 19-24). 
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4.4. LAS NECROPOLIS 
4.4.1. Fonte Velha de Bensafrim 
La necrópolis de Fonte Velha de Bensafrim, en la co- 
marca de Lagos, fue identificada en el siglo XIX por 
Estácio da Veiga, que se desplazó al lugar siguiendo 
el descubrimiento de estelas epigráficas. El yacimien- 
to tiene las siguientes coordenadas hectométricas 
Gauss: M. 145.1; P21.9. 
Sebasti20 Philippe Martins Estácio da Veiga pro- 
cedió a las excavaciones arqueológicas en la men- 
cionada necrópolis (Veiga, 1891) y António dos San- 
tos Rocha continuó, en 1897, el trabajo de campo del 
arqueólogo del Algarve (Rocha, 1975). 
Los resultados publicados por 10s dos investiga- 
dores antes citados permiten un análisis relativamen- 
te objetivo de la realidad encontrada. 
La necrópolis de la Edad del Hierro era de in- 
humación y se encontraba bajo otra romana y de in- 
cineración. Estaba formada por sepulturas de tip0 cis- 
ta que se extendian por una gran zona, aunque no 
completamente definida, pero cuya anchura no era 
inferior a 300 m (Veiga, 1891: 252). Estácio da Veiga ex- 
cavó 17 monumentos y Santos Rocha 14,lo que suma, 
en la totalidad del área de intervención, 31 cistas 
(fig. 29). 
Las sepulturas, orientadas en sentido NSO/SSE, 
eran en lineas generales rectangulares, existiendo, sin 
embargo, casos, aunque escasos, en 10s que asumian 
una forma trapezoidal. Destacaban, por la rareza de 
su planta, una sepultura triangular y otra semicircular. 
Las dimensiones de las sepulturas variaban entre 1 m 
y 1.40 m. de largo y eptre 10s 0.50 m y 0.80 m.de an- 
cho La gran mayoría de las cistas se construyó con la- 
jas poc0 gruesas, hincadas verticalmente en tierra. Las 
paredes que definian la sepultura semicircular eran 
de obra. Las sepulturas estaban cubiertas por lajas. 
Exceptuando un únic0 caso, las cistas no estaban ro- 
deadas por ninguna estructura tumular. La excepción 
consiste en un muro de obra que define un espacio 
rectangular, en el centro del cua1 se introdujo una se- 
pultura rectangular (Veiga, 1891, Rocha, 1975). 
Muchas de las sepulturas no contenian resto al- 
guno, aunque, según Santos Rocha (ibid.: 130-1331, no 
habian sido objeto de ninguns violación. En las se- 
pultura~ dominaban 10s objetos de adorno, constitui- 
dos por cuentas de collar de pasta vitrea, muchas de 
ellas oculadas. Las sepulturas ofrecieron también es- 
casos fragmentos ceramicos, que nunca se publicaron, 
Y algunos objetos de bronce y un .botónl) de oro. Se 
[rata de un disc0 decorado de 3.2 cm de diámetro Y 
Orificio central. La decoración se inscribe en zonas li- 
Figura 29. Planta reconstruida de la necrópolis de 
Bensafrim (según Veiga, 1986: fig. 13). 
mitadas por circulos concéntricos y consta de puntos, 
espirales y lineas que definen objetos no identificables. 
Es importante mencionar que, de las seis losas 
epigrafiadas encontradas en la necrópolis de Fonte 
Velha, una era parte integrante de una cista, 10 que pre- 
supone una segunda utilización, sin duda, después 
de finalizada su función original. Este hecho también 
fue verificado en las necrópolis de Ourique, como 
por ejemplo PZgo y Fonte Santa, área, en la que, sin 
embargo, pudo ser constatada la implantación verti- 
cal de estos monumentos, concretamente en Mealha 
Nova (Dias et al., 1970). 
Lo que sorprende del análisis de la necrópolis de 
Fonte Velha de Bensafrim es, por un lado, su exten- 
sión, y por otro, la relativa pobreza de sus restos, casi 
limitados a 10s adornos de pasta vitrea. 
4.4.2. Camoros da Portela, Pere Jacques y Alagoas 
La información disponible sobre las necrópolis de Ca- 
moros da Portela, P5re Jacques y Alagoas es muy es- 
casa. La primera y la última no fueron objeto de in- 
tervención. 
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CBmoros da Portela, localizada en S. Bartolo- 
meu de Messines, comarca de Silves, tiene las si- 
guientes coordenadas hectométricas Gauss: M.  188.9; 
P. 31.0. La necrópolis fue identificada por Estacio da 
Veiga, que se desplazó al lugar para observar y reco- 
ger las estelas epigrafiadas que allí habían aparecido 
(Veiga, 1891: 285-286). En el lugar tom6 coiiocimien- 
to de la existencia de varias sepulturas que ya estaban 
destruidas. Supo también de la aparición de  cerámi- 
cas y de objetos de cobre o bronce ( ib id ,  y pudo re- 
cuperar cuentas de collar de pasta vitrea, algunas ocu- 
ladas (ibid.: 259). Según las informaciones que Estácio 
da Veiga recogió, puede deducirse que, también en  
este caso, se trata de una necrópolis de cistas, siendo 
admisible que hubieran sido utilizadas estelas epi- 
grafiadas en la construcción de algunas d e  ellas. 
Referente a Pere Jacques. en la comarca de Al- 
jezur (coordenadas hectométricas Gauss: M. 141.7; 
P. 26.3), únicamente se sabe de la existencia de una 
cista, cuyo material estaba integramente constituido por 
cuentas de collar de pasta vitrea. También en  la cons- 
trucción de esta cista se utilizó una estela epigrafiada 
(Viana, Formosinho y Ferreira: 1953). 
Sobre la necrópolis de Alagoas, las informacio- 
nes son todavía menores. José Leite de Vasconcellos 
informa únicamente sobre un descubrimiento en el lu- 
gar de Alagoas, en Salir, comarca de Loulé, de una es- 
tela que marcaria la cabecera de una sepultura (Vas- 
concellos, 1904). 
Como ya mencioné anteriormente, el estado todavía 
embrionari0 de la Arqueologia en el Algarve y el 
(des)conocimiento de  la ocupación de  la Edad del 
Hierro en la región no nos permite afirmar, con toda 
seguridad, que las muchas estelas inscritas halladas en 
numerosos lugares del *Barrocal,, del Algarve [Benaciate 
(S. Bartolomeu de Messines, Silves), Dobra (Monchi- 
que), Vimiero (Salir) y Barradas (Loulé)] correspondan 
a necrópolis. En realidad, nada sabemos al respecto. 
También es importante mencionar que las ne- 
crópolis identificadas no pueden asociarse a ningún 
poblado o lugar de habitat, por 10 que se desconoce 
el tip0 y la estrategs de poblamiento en 10s que se p e  
drían integrar. Es enorme el desconocimiento sobre la 
cultura material que poseian las poblaciones que cons- 
truian las necrópolis del Algarve y cuales eran las tec- 
nologia~ dominantes. Otro dato a tener en cuenta es 
el hecho de que se desconocen las necrópolis de 10s 
poblados litorales. Los lugares de enterramiento de 
las poblaciones de Castro Marim, Monte MoliBo, Vila 
Velha de Alvor, Faro o Tavira nunca fueron identifi- 
cados. De este modo se da en el Algarve una situa- 
ción casi paradójica que, ciertamente, se traduce en 
una coyuntura que habría que superar en el futura y 
que se caracteriza rápidamente por: 
1. desconocimiento de 10s poblados en el ares 
del interior donde las necrópolis han sido identifica- 
das; 
2. desconocimiento de las arquitecturas Y de las 
rituales funerarios de 10s yacimientos de í3abitat de1 
litoral. 
Tampoc0 debe olvidarse que es difícil situar es- 
t a ~  necrópolis desde el punto de vista cronológico. Las 
objetos hallados, como las cuentas de collar de Pas- 
ta vitrea, oculadas o no, no son indicadores de tro- 
nologias exentas de error, por 10 que apenas puede 
deducirse que las necrópolis pertenecen, siri ninguns 
otra especificación, ,<a la Edad del Hierro". Pero la re- 
lacion con el mundo mediterráneo es, sin embargo, in- 
negable. 
Me gustaria insistir, todavia, en el hecho de la reu- 
tilización de las estelas inscritas, que parece ser una 
constante en las necrópolis del Algarve, del mismo 
modo que también se constató en otras áreas. Esta si- 
tuación hace que sea posible admitir que aquellas es- 
telas eran anteriores a estas necrópolis, desconocién- 
dose ,  a pesar de todo, qué  tipos d e  sepulturas 
señalaban las losas. Pero al quedar claro que estas 
losas provenían del mismo lugar, quedó demostrado 
que la zona estaba ya sacralizada en el momento en 
que las necrópolis identificadas fueron construidas. 
De las anteriores, donde algunas sepulturas estarian 
señaladas con lápidas, nada se sabe. 
A juzgar por 10s resultados obtenidos en Fonte 
Velha de  Bensafrim y por la escasa documentación 
de Pere Jacques y C8moros da Portela, las necrópo- 
lis del Algarve incluyen cistas sin estructura tumular 
que las rodee, al contrario de 10 que se constató en 
el Baixo Alentejo y en la vertiente Kordeste de la Se- 
rra do CaldeirBo, donde 10s monumentos se adosaban 
unos a otros mediante estructuras tumulares comple- 
jas. La distinción entre las dos arquitecturas funerarias 
es evidente y parece estar en relación con el mismo 
fenÓmen0 observado durante la Edad del Bronce, 
Las necrÓp0liS monumentales con sepulturas 
adosadas, tipicas del Bronce del Sudoeste, las ce- 
m e n t e r i ~ ~  de cistas surgen, de hecho, durante el se- 
gundo milenio a.C. en áreas mutuamente exclusivas, 
las primeras en el Baixo Alentejo (Schubart, 1975) 
las segundos en el Algarve (Gomes, et al. 1986). En 
este contexto, tiene sentido recordar que también 
existe distinción entre las epigrafias del ~l~~~~ la 
alentejana, siendo perceptible una variante paleogrg- 
fica en Algame que desarrolló un cierto barroquis- 
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mo en la utilización de 10s signos y utilizó gran va- 
riabilidad de fórmulas (Correia, 1997b: 274). 
El hecho de que no sean conocidas las necrópolis 
correspondientes a 10s poblados del litoral no permi- 
te saber si la escritura también era utilizada en sus lu- 
gares de enterramiento, por 10 que me parece pre- 
maturo afirmar que * . . .  niio existe qualquer tip0 de 
recobrimento entre feitorias e necrópoles com escri- 
ta...~~ (ibid.: 273). La conclusión que (<A utilizas50 da es- 
crita do  Sudoeste pode portanto ser caracterizada 
como uma manifestagiio plenamente indígena.. .I> (ibid.) 
no puede ser inferida s610 a través del análisis de 10s 
datos disponibles, ya que son peligrosas las interpre- 
taciones basadas en ausencias que no  pueden ser 
confirmadas. De cualquier forma, me gustaria afirmar 
que estoy convencida de que el descubrimiento de es- 
telas epigrafiadas con escritura del Sudoeste en ne- 
crópolis asociadas o conectadas a 10s poblados del li- 
toral no  desmentiria la convicción del autor (.A 
utilizag90 da escrita do Sudoeste pode portanto ser ca- 
racterizada como uma manifestas20 plenamente in- 
dígena...~)), ya que considero obviamente como indí- 
genas esos rnisrnos poblados. 
4.5. EL ALGARVE DURANTE LA EDAD 
DEL HIERRO 
Los resultados obtenidos en las excavaciones arque- 
ológicas llevadas a cabo en el Castelo de Castro Ma- 
rim y en el Cerro da Rocha Branca, así como 10s da- 
tos referentes a la localización e implantación 
topográfica de otros yacimientos en el Algarve litoral, 
proporcionan también un análisis rnás amplio de las 
realidades culturales de la Edad del Hierro en el Al- 
garve. 
A pesar de la escasez de documentación existente 
y de la poca fiabilidad que ofrecen 10s inateriales re- 
cogidos en superficie, considero que es posible hacer 
algunas consideraciones de nivel más general, en las 
que procuraré abordar la complejidad del escenario 
social en el que se desarrollaron las poblaciones que 
habitaban la región entre 10s inicios del primer mile- 
nio a.C, y la ocupación romana. 
En primer lugar, debe destacarse que 10s datos 
recuperados evidencian el carácter mediterráneo de 10s 
conjuntos artefactuales de la Edad del Hierro en el 
Algarve. La conexión entre éstos y 10s que se hallaron 
en 10s yacimientos de Andalucía occidental es inten- 
sa y revela una clara relación entre las dos regiones. 
Los materiales arqueológicos que pude asociar a la pri- 
mera ocupación del Hierro de Castro Marim, concre- 
tamente el trípode, las ánforas y el vaso globular, asi 
como 10s fondos de platos de engobe rojo y la cerá- 
mica gris, tienen realmente muchas afinidades de for- 
ma, fabricación y tip0 de decoración con ejemplares 
idénticos de asentamientos orientalizantes de la lla- 
mada región tartésica. Es también evidente e incues- 
tionable que su presencia en el Sudoeste de la Pe- 
nínsula Ibérica se debe al contacto de esta región con 
poblaciones de origen oriental, instaladas desde el 
inicio del siglo IX a.C. en el área del Estrecho de Gi- 
braltar. 
La proximidad entre las dos regiones, separadas 
entre si por el río Guadiana, parece también mayor a 
partir de la segunda mitad del I milenio a.C., 10 que 
no debe ser sobrevalorado, ya que tal hecho se justi- 
fica únicamente en este periodo por ser considera- 
blemente mayor la dimensión de las muestras estu- 
diada~. Sin embargo, es necesario destacar que, entre 
10s siglos V y 111 a.C., las similitudes de 10s materiales 
de 10s poblados del Algarve (Castro Marirn y Rocha 
Branca) y 10s de Andalucia -entre otros, Huelva, La Ti- 
fiosa (Belén Deamos y Fernández Miranda, 1978), Ce- 
rro Macareno (Pellicer Catalán, et al. 1983), Castillo de 
Doña Blanca (Ruiz Mata y Pérez, 19951, Tejada la Vie- 
ja (Fernández Jurado, 1987; Escacena, Carrasco y Be- 
1én Deamos, 1997) -son verdaderarnente irnpresio- 
nantes. 
Así, todo indica que, durante la Edad del Hierro, 
el Algarve compartió con Andalucía occidental un 
conjunt0 rnuy significativo de tipologias y funciona- 
lidades de asentamientos y también de artefactos, cen- 
tros exportadores, hábitos de consumo y actividades 
económicas. Esta participación evidencia, a mi en- 
tender, un Único esquema cultural y un Único escenario 
social, y es una muestra de que el Algarve litoral se 
constituye como una prolongación del territori0 hacia 
oriente del Guadiana. 
En este contexto, es necesario recordar que Es- 
trabón describe en bloque toda la región cl...entre el 
Cabo Sagrado y las Columnas.1) (111, 2, 4), a pesar de 
que anteriormente habia indicado que la Turdetania 
estaba (¡...limitada a Occidente y al Norte por el cur- 
so del Anas (111, 2, 1). 
Otro dato que destaco en el estudio efectuado, 
es la total ausencia en 10s poblados del Algarve de 10s 
elementos que, según las tesis de  Caetano Mel10 
BeirPo, Mário Varela Gomes y Jorge Pinho Monteiro 
(Beiriio, Gomes y Monteiro, 1979; BeirPo, Gomes 1980; 
BeirBo, 1986; Silva y Gomes, 1992), y todavía rnante- 
nidas por unos pocos investigadores (Correia, 1997~1, 
caracterizan la denominada I1 Edad del Hierro. Ni en 
Castro Marirn, ni en el Cerro da Rocha Branca se en- 
contraron cerámicas con decoración estampillada, au- 
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sencia que también se constata en 10s poblados del li- 
toral andaluz. Asi, parece evidente que, en el sur del 
Sudoeste peninsular, no se verifica a partir de la se- 
gunda mitad del I milenio a.C. la celtización que de- 
fienden 10s autores citados anteriormente para toda la 
región en su e11 Edad del Hierro),. 
Es todavia más importante no olvidar que mu- 
chos de 10s yacimientos del interior, donde esa I1 Edad 
del Hierro habria sido identificada, se mantuvieron 
en contacto con las poblaciones del litoral del Algar- 
ve, contacto éste que se traduciria en actividades de 
tipo comercial. En páginas anteriores, al comentar el 
significado económico de Castro Marim, ya mencio- 
né esas relaciones, que quedarian demostradas por la 
presencia de elementos mediterráneos (cerámica grie- 
ga, por ejemplo) en el interior bajo-alentejano, La pre- 
sencia de objetos suprarregionales en numerosos po- 
blados del interior s610 parece justificada por una 
trayectoria fluvial, que el Guadiana y otros cursos de 
agua permitian, y evidencia indiscutiblemente con- 
tactos específicos. Además, la diversidad artefactual ob- 
servada entre el interior y el litoral revela grupos hu- 
manos integrados en distintos esquemas culturales y, 
muy probablemente, en diversos sistemas sociales. 
Más problemático resulta abordar la estructura 
política y el escenari0 social en el que se movieron las 
poblaciones que habitaban el Algarve durante la Edad 
del Hierro. 
Al contrario de 10 que sucede en el centro y Nor- 
te de la Península Ibérica, el Algarve no fue merece- 
dor, por parte de 10s autores clásicos, de una atención 
que les suscitase una descripción pormenorizada. Los 
datos recogidos en las fuentes escritas son, de este 
modo, escasos y, como se puede deducir de las pá- 
ginas anteriores, difícilmente puede superarse su casi 
total silencio a través de 10s datos que ofrece la in- 
vestigación arqueológica. 
Tanto Heródoto como Avieno afirmaron que el 
Algarve estaba habitado por 10s Cinetes, aparente- 
mente un pueblo autóctono, que 10s autores más tar- 
dios llamaron Cónicos. Sin embargo, es preciso re- 
cordar que algunas ciudades prerromanas del Algarve, 
como Ossonoba y Balsa, fueron consideradas tam- 
bién por 10s autores clásicos como turdetanas y que, 
a veces, 10s celtas se localizan en esa misma región. 
No es fácil, y sin duda no es relevante, intentar com- 
prender aquí estas aparentes discordancias de 10s es- 
critores greco-latinos. Esto ocurre porque, como es 
sabido, estos autores muestran a veces una tendencia 
a generalizar las etnias o grupos de pueblos, asi como 
a incluir una Única etnia en una amplia zona. 
S o  siendo posible a través de 10s textos dedu- 
cir qué sistema social y politico se desarrolló en el 
Algarve durante la Edad del Hierro, se debe insistir e s  
que la información proporcionada por la Arqueologia 
tampoc0 permite grandes extrapolaciones sobre esta 
cuestión. 
Lo que sí es posible afirmar es que parece exis-. 
tir una gran unidad entre 10s varios núcleos urbanos 
anteriormente mencionados. Esta unidad se funda-. 
menta no s610 en 10s conjuntos artefac~uales recupe; 
rados, sino también en las estrategias de asentarnien= 
to y en el tip0 de actividades económicas practicadas, 
A 10 largo de las costas del Algarve se desarro= 
116 durante la Edad del Hierro una tipologia de po; 
blamiento muy concreta. Son poblados localizados 
en la orla costera, casi siempre junto a vias de comu-. 
nicación fluvial, situados en pequeñas elevaciones 
que dominan visualmente amplios territorios. Estas 
condiciones de localización e implantación permiten 
controlar las llegadas por via marítima y posibilita el 
acceso a las regiones interiores. Los testimonios ar; 
queológicos permiten afirmar que, en algunos casos 
(para 10s que se dispone de información), su funda; 
ción data por 10 menos de la segunda mitad del siglo 
VI1 a.C. 
En todos estos núcleos son visibles relaciones 
de tip0 comercial con el área tartésica y con el mun- 
do fenicio occidental. Las importaciones de produc- 
tos manufacturados y alimenticios, estos últimos en- 
vasados en ánforas, deben haber sido efectuada e s  
perfecta conjugación con la región andaluza, hasta 
tal punto son las semejanzas entre 10s conjuntos ar- 
tefactuales encontrados a ambos lados del Guadiana. 
La localización específica de 10s poblados indi- 
ca que la fundación de estos centros urbanos estuvo 
profundamente conectada con la actividad comercial 
a larga distancia e inter-regional, siendo importante no 
perder de vista que este tipo de actividad da proyec- 
ción a las materias primas comercializables, lo que 
implica también su transformación industrial. Tanto el 
comercio como la transformación de las materias pri- 
mas que justificaban ese comercio no parecen com- 
patibles con sociedades de tipo tribal, segmentarias o 
igualitarias, ya que la plusvalia obtenida en la prc- 
ducción no beneficia a 10s elementos que directa- 
mente participan en el proceso productivo, pero si a 
10s que controlan la actividad económica. 
As< parece posible defender que en  el Algarve h- 
toral se desarrolló, durante la Edad del Hierro, una  SG- 
ciedad oligárquica, donde el gmpo que constituye la 
elite dominante controla no sólo las actividades in- 
dustriales, sino también elproceso comercial. 
Queda por mencionar que soy perfectamente 
consciente del hecho de que estas observaciones SG- 
bre el sistema social se refieren, sobre todo, al perio- 
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d o  comprendido entre el siglo V a.C. y la presencia 
romana, y que tal vez no sean válidas para toda la Edad 
del Hierro. Sin embargo. no es posible verificar cuá- 
les son 10s procesos diacrónicos que condujeron a la 
organización social que defiendo para el Algarve a 
partir del siglo V a.C., siendo difícil presentar para 
el10 alguna hipótesis mínimamente creible. 
Me parece, por tanto, muy probable que el in- 
cremento de la actividad industrial y comercial haya 
contribuido decisivamente a un cada vez mayor en- 
riquecimiento y poder de las elites dominantes y, con- 
secuentemente, a la progresiva complejidad y jerar- 
quización social. 
Si hablar de la existencia de estratificación social 
en  el inicio de la ocupación del Hierro, siendo pre- 
maturo, es tal vez infundado, creo que so10 algún 
tip0 de jerarquización, aunque incipiente, podría com- 
portar el tip0 de actividades comerciales que se de- 
ducen de 10s conjuntos artefactuales y de las locali- 
zaciones y estrategias de  implantación de  10s 
yacimientos del Algarve. 
Los datos existentes sobre la primera fase de 
ocupación del Hierro del Castelo de Castro Marim no 
permiten, como ya mencioné, caracterizar la organi- 
zación social de la primera mitad del I milenio a.C. Con 
todo, estoy convencida de que ya existia una clara 
jerarquización en el tejido social, que alejaria la posi- 
bilidad de organizaciones de tip0 igualitario, donde las 
relaciones sociales de tip0 parenta1 no serían ya ex- 
cesivamente valorizadas. 
Optar entre un sistema de jefaturas u otro, de tip0 
aristocrático, parece, en este contexto, compietamen- 
te imposible, ya que no existen datos que clarifiquen 
la existencia o no de propiedad privada o de la for- 
ma en que seria ejercido el poder religioso y politico, 
características que, en definitiva, distinguen antropo- 
lógicamente a las jefaturas de 10s sistemas sociales de 
tip0 aristocrático. Con todo, parece obvio que el es- 
c e n a r i ~  social del Khorizonte orientalizante. de la I 
Edad del Hierro acabó por ser sustituido, de forma to- 
davia no aclarada, por una organización de tip0 oli- 
garquico y que esa sustitución se produce con el pro- 
gresivo desarrollo de la actividad comercial. Como ya 
mencioné, fue esa actividad la que, al contribuir al 
enriquecimiento de las elites (sjefes. o .aristócratas.), 
gener6 la poderosa oligarquia que, a partir del siglo 
V a.C., controló política y económicamente 10s cen- 
tros urbanos del litoral del Algarve. 
S o  es posible determinar si del conjunt0 de 10s 
poblados del Algarve litoral hubo alguno que desta- 
có  y controló todo el territorio analizado, constitu- 
yéndose como .capital. de un área que dominaría 
politica y administrativamente. Esta SituaciÓn impli- 
caria, como es obvio, la existencia de un estado cen- 
tralizado y de gran amplitud territorial, cuya elite di- 
rigente asurniria no s610 el control politico, sino que 
regularia y dirigiria todo el comercio a larga distan- 
cia, asi como la totalidad de 10s contactos interre- 
gionales. 
Los pocos datos de que se dispone para estudiar 
el Algarve protohistórico no permiten acatar este mo- 
delo explicativo (o cualquier otro). Por ahora, lo poc0 
que se ha investigado no deja ver si alguno de 10s nú- 
cleos urbanos ya identificados fue efectivamente más 
importante que 10s restantes, tanto a nivel de área 
ocupada como de las construcciones existentes o se- 
gún la cantidad y cualidad del material importado. 
Por 10 que se conoce, diríase que se asemejan mas de 
10 que se diferencian. 
Si volvemos a 10s textos clásicos comprobamos 
que, si bien en otras regiones 10s autores greco-lati- 
nos hablan de pueblos, cuando se refieren al Algar- 
ve mencionan oppida. 
Teniendo en consideración todos 10s elementos 
disponibles, parece pertinente pensar que 10s núcle- 
os urbanos de la Edad del Hierro, bien distribuidos por 
el litoral del Algarve, funcionaron con una significa- 
tiva autonomia politico-administrativa, controlando 
sus propias actividades económicas, concretamente 
el comercio. Abastecidos de productos exógenos por 
10s mismos agentes comerciales, cada uno de ellos 
tendria su propio territorio de explotación temtorial 
y comercial. La distribución geográfica de estos po- 
blados, diseminados a lo largo de la costa del Algar- 
ve, hace pensar que ninguno de ellos dependería di- 
rectamente de otro, a excepción tal vez de Lacobriga 
e Zpses. Los temtorios de explotación directa nunca se 
cruzan, ni siquiera se aproximan, y las regiones inte- 
nores a las cuales tenian acceso por vias fluviales di- 
versas son bien distintas 
Es obvio que esto no significa que no estuviesen 
en  contacto. Pero parece evidente que ostentarian 
una verdadera autonomia, y que la riqueza generada 
por el comercio revertia en beneficio de la oligarquia 
que allí habitaba y que controlaba las actividades ec- 
nómicas. 
De acuerdo con la hipótesis formulada hace po- 
cos años para el mundo ibérico y turdetano (Arteaga, 
1997: 1061, 10s núcleos urbanos del Algarve litoral 
también pueden ser entendidos como entidades vin- 
culadoras de ciudadania, o sea -...como normaliza- 
doras de unos -derechos. acatados como .propios., 
frente a 10s que se consideraban ajenos. (ibiú). Al 
igual que las ciudades ibéricas prerromanas, 10s nú- 
cleos urbanos del Algarve litoral constituyeron también 
sus temtorios económicos y politicos. 
